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VÍA MUERTA


¿El único motivo de la existencia de este final de vía debajo del Hotel Waldorf  Astoria sería el evitar que los americanos fuesen conocedores de la discapacidad del Presidente Roosevelt  debido a la polio? Se preguntaban Jess y su hija Nu, que no dejaban de investigar en Internet y en las diversas hemerotecas y bibliotecas que se encontraban a su alcance. Todo ello hizo que la buena relación madre hija mejorase todavía más, ayudando a cicatrizar la herida por la pérdida de su padre, el Capitán Jeremy Adams, en un ataque talibán en Afganistán, hacía tan sólo un año y medio.
En sus pesquisas Nu llegó a descubrir que la cuestión de aquel automóvil presidencial que desde la estación secreta aparecía en el Waldorf Astoria con ayuda de un montacargas especial, había sido de gran importancia en aquellas fechas en que Estados Unidos había entrado a formar parte del frente aliado en la Segunda Guerra Mundial. El automóvil, un Cadilac sedan confiscado durante la detención de AL Capone , cumplía las exigencias de seguridad que demandaban los servicios secretos, preocupados ante un posible ataque a su presidente.
-¡Mamá, mira lo que he encontrado sobre el Presidente Roosevelt! Siendo joven, el once de octubre de mil novecientos diez, en una feria en San Luis (Missouri), realizó un breve vuelo en uno de los primeros aparatos Wright Flyer.
-¿Qué tratas de decirme con esto cariño?
- ¿Por qué utilizaba un tren si ya existían aviones fiables en la década de los treinta para uso civil?
 	-Tal vez tuviesen problemas técnicos para bajar la silla de ruedas desde un avión, le responde Jess.
- Me temo que no, mami. En esta página web dice que utilizaba a finales de los treinta para sus desplazamientos el bombardero más fabricado de la historia: el B-24, que fue modificado para uso del presidente y bautizado como Guess Where (Adivina dónde). Pero por motivos de seguridad, el Servicio Secreto, con posterioridad a estrellarse un modelo parecido, decidió cambiar de avión a un C-54 Skymaster. 
- Y a este ¿qué extraño nombre le pusieron?
- Te vas a reír: Sacred Cow (Vaca Sagrada), dice Nu.
 	-¿Por qué le llamaban así?
 	-Por lo visto era porque el avión tenía de todo: camas, radio teléfono; incluso un elevador para la silla de ruedas del Presidente.
-Ahora sí que no entiendo nada, dice Jess: ¿por qué utilizaba el vagón blindado y su estación secreta en Nueva York? Podía ir en avión, bajar con el elevador y entrar en coche en el garaje del Waldorf Astor. Además, hasta mil novecientos cuarenta y uno el Servicio Secreto no decidió utilizar el  coche blindado para el presidente, ¿entonces por qué necesitaba un vagón blindado siete años antes?
-¡Ya lo sé! A lo mejor tenían que llevar algo muy importante, se apresura a decir emocionada Un.
-Cielo, toca apagar la luz, mañana tienes cole.
-¡Qué pena que papá no esté con nosotros para ayudarnos! Él sabía mucho de estas cosas.
En ese momento Jess le dio un beso y sentada a oscuras en el sofá comenzó a llorar. No era capaz de olvidar todos aquellos momentos compartidos desde la universidad. Sus amigos le decían que se acostumbraría, pero cuanto más lo oía, más daño le producían esas palabras que significaban inequívocamente ¨para siempre¨. La ira le embargaba en las solitarias noches, sin posibilidad de compartir los anhelos y problemas del día a día. Ahora se abrazaba a una almohada, y la soledad era su única compañía .Justo cuando se estaba secando las lágrimas que se deslizaban por su bello rostro hasta la tela de una bata de satén blanco en la que quedaba muestra de su sufrimiento con cada marca de cada gota que impactaba en ella, escuchó un chirrío metálico procedente de la planta de arriba. Le sobresaltó de tal manera que corrió a la habitación de Nu para comprobar que estaba bien.
-¡Ese ruido otra vez! Mañana sin falta se lo comentaré a Bill, para que le diga algo a la nueva inquilina. Si no fuese por Nu subiría para decirles que a estas horas mi hija duerme. A lo mejor en su país las costumbres son otras, pero no es mi problema. 
-Llamaré al conserje de noche para que les diga algo. 
-Buenas noches soy Jess, de la planta quince.
-Buenas noches Señora Adams. ¿En qué la puedo ayudar?
-Llevo varias noches soportando un extraño ruido metálico que no nos permite dormir a mi hija ni a mí. Parece provenir del dieciséis E.
-¿La nueva inquilina?, pregunta Bill sin darle mayor importancia.
-No tengo ningún problema en llamar a su vecina, pero la cuestión es que acaba de salir del edificio. 
-¿Tal vez haya otra persona en el piso?, insiste Jess.
-En principio no debiera ser así, vive sola.
-Hago la llamada y le digo algo.
-Muchas gracias, Bill.
Después de insistir varias veces nadie responde a su llamada. Cuando se lo dice a Jess, esta queda sorprendida ya que el ruido ha cesado. Un poco más tranquila decide irse para la cama con la intención de poder dormir algo. Mañana le queda un largo día: a la salida del trabajo irán al Waldorf Astoria, a pesar de que no podrán ver nada más que el hall o tomar algo las dos juntas allí.
-¡Despierta cariño!, tienes que desayunar.
 	-He estado toda la noche pensando para qué utilizarían ese vagón.
-No lo sé, Nu. Pero si sé, que como no desayunes no vas a llegar al cole.
 	-Anda, porfa... un zumo de naranja.
-Anda, come la naranja, que es más saludable.
 	-Esto sí que es un misterio. Si es más saludable sin exprimir, ¿por qué hay miles y miles de marcas de zumos?, alega en un último intento la pequeña.
 	-Veo que ya te vas despertando.
-¡Ya sé, mamá! ¿Y si el vagón llevaba un arma supersecreta?
-Me temo que la podrían llevar en avión.
-A lo mejor pesaba demasiado. 
-Nu, tu imaginación no tiene límites. Se acabo la charla, tienes que comer la naranja. Recuerda que en septiembre es la semana de la moda en Nueva York. Y el color para la temporada dos mil trece dos mil catorce será el ¨naranja¨.
-¿Con monda o sin monda, mamá?
- Estás tentando tu suerte…
 
 	Una vez que Jess despidió a su hija en el autobús escolar se encaminó como todos los días a su trabajo en la Sociedad Americana de Autismo (ASAF). Era un trabajo gratificante y al mismo tiempo frustrante ante la dimensión del reto diario que debían acometer para conseguir los fondos necesarios para terapias y escolarizaciones adecuadas. Igualmente el hecho de transmitir a los diversos estamentos y medios de comunicación la imagen adecuada de ¿quién es un autista? , ya que sólo parecían existir superdotados que descifraban códigos increíbles, o derrotaban a los casinos: aspergers, personas dentro del espectro autista que destacan sobresalientemente por alguna capacidad intelectual. Pero la realidad es que había muchos otros que vivían aislados del mundo en su burbuja, a la que únicamente con las terapias adecuadas se podía acceder. Jess siempre los veía como personas indefensas por su fragilidad y la falta de maldad en una sociedad hostil.
Hoy era un día importante para Jess, debía asistir a un acto con el Alcalde Bloomberg, en el que se inauguraba una residencia para ancianos autistas. Era algo por lo que llevaba trabajando durante casi diez años. 	
-¡Hola Jess!, le saluda su secretaria Nancy. Tienes dos llamadas: una del gabinete de protocolo del Alcalde y otra de tu amiga Yvonne.
-Qué raro que no me haya llamado al móvil. ¡Dios se me ha olvidado cargarlo, justamente hoy!
-¿Sabes lo que quiere la gente del ayuntamiento?
-Se aplaza media hora la inauguración. El Alcalde lleva retraso en su agenda.
-Mejor, así me da tiempo a repasar mi discurso, dice Jess un poco nerviosa.
¿Me puedes poner con Yvone?
-Te paso.
-Hola Yvonne. Soy Jess, te llamo desde la oficina;  me he quedado sin batería en el móvil. 
-Hola, no te quería molestar, pero no voy a poder ir al ballet contigo esta noche. Lo siento muchísimo.
-Tranquila, Yvone. No pasa nada, seguro.
-¡Pásalo bien con el Cascanueces!
-Lo intentaré, responde decepcionada Jess. Era su ballet preferido y por el que llevaba esperando bastante tiempo.
¿Estás lista Nancy?, debemos ir ya para la inauguración, le recuerda 
-Déjame llamar a un taxi, responde la eficiente secretaria.
Diez minutos más tarde estaban paradas en un atasco típico de un día de lluvia en Nueva York.
-¿Sabe si tardaremos mucho en llegar?, le pregunta Jess al taxista.
-Espero que no, es que acaba de pasar el Alcalde y han parado el tráfico un momento.
-¿Cómo lo sabe usted?
-Por la radio del taxi, nos lo avisan
-El Señor Bloomberg juega con ventaja: puede saltarse semáforos, parar el tráfico…Así llegará antes que nosotras. ¡Qué desastre!
-Si Nancy. Lo que no tengo claro es si va en nuestra misma dirección o aún le queda algún evento antes que el nuestro. De ser así la demora será mayor de media hora.
¿Sería tan amable de preguntar por su radio a dónde se dirige el Alcalde?
-Mike, ¿sabes hacia dónde se dirige nuestro ilustre regidor?
-No me lo ha dicho ayer cuando jugamos al golf.
-Muy gracioso, Mike. Me lo preguntan unas pasajeras.
-Ni idea. Parece que va hacia el sur.
¡Ah!. Por cierto, ayer cuando estaba en el club de golf cenando con el Alcalde no te vi.
-Muy bueno. Chao Tony.
Ya han escuchado. Sólo les puedo decir que va en dirección sur.
-Eso significa que tenemos tiempo de sobra para llegar.
¿Puedes llamar a la residencia y decirles que el Alcalde se demorará un poco ?Ya sabes como se ponen de nerviosos nuestros chicos.
-¡Mira que no tener cargado el móvil un día como hoy!
-Tienes toda la razón, Nancy, pero últimamente Nu está echando mucho en falta a su padre. Y eso hace que tenga que centrarme totalmente en ella.
-Sabes que tú también necesitas tiempo para ti... Cuando quieras me encantará quedar con tu hija. Es una niña maravillosa. 
-Soy muy afortunada, es como un faro en la oscuridad.
-Señoras... ¡Ya hemos llegado!
Al final hemos tenido suerte con el tráfico.
	Bajan del taxi rápido para dar un último repaso a todo y a tranquilizar los nervios de los chicos y antes de lo esperado se escuchan las sirenas de la comitiva del alcalde.
-Les ruego que me disculpen por mi demora, pero por desgracia siempre hay imponderables que se escapan a nuestro control.
-Lo entendemos y estamos muy agradecidos por su presencia hoy aquí, responde Jess un poco nerviosa.
-¿Qué les parece si me enseñan esta residencia por la que tanto han luchado? Y sobre todo a sus nuevos inquilinos.
Después de realizar la visita guiada por el centro y sus diversas estancias, con las pertinentes explicaciones de la funcionalidad y objetivo de cada una ellas, había llegado el momento estelar para Jess y en especial para Tomas, de cincuenta y dos años; el autista más joven de los que allí vivirían. Pero antes sería el Alcalde Bloomberg quien dirigiese unas palabras a los medios y a los profesionales allí congregados, para terminar dando paso a la intervención de Jess.
-No cabe duda que todo este esfuerzo tiene dos objetivos: el primero poder proporcionar una vida digna a estas personas que no podrán ser autónomas y que el paso de los años hace especialmente vulnerables; la segunda es proyectar una imagen real de quién es un autista. Y en lo que refiere a este último punto, Tomas nos dedicará unas palabras con el objeto de que los podamos entender más. Debo advertirles que desconozco cuál es el contenido de las mismas, ya que las ha preparado él y no ha querido transmitírselas a nadie. Así que, sin más dilación:
-Me llamo Tomas no me gusta el ruido; me gusta correr; me gustan los cuentos de mi mamá. ¿Vendrá mamá a vivir a esta casa? Ya está.
-Muchas gracias Tomas. Te prometo que tan pronto pueda vendré un día a correr contigo, dice el Alcalde de forma cariñosa.
-¿Corres muy deprisa? Yo corro, rápido, rápido.
-Si eres tan rápido, Tomas, me tendrás que dar ventaja.
Los deberes de esta ciudad no dejan mucho tiempo para el deporte. En cualquier caso todos debiéramos ser conscientes de apoyar a los más vulnerables socialmente. En el caso de las discapacidades intelectuales estos esfuerzos tienen que ser mayores debido a la dependencia de cuidadores, tutores, familiares... Al fin y al cabo en su virtud reside su debilidad: la bondad.
-¡Me ha sorprendido Alcalde Bloomberg! no contaba con su sensibilidad hacia esta causa.
-Ustedes piensan que la mayoría de los políticos utilizamos siempre la calculadora para cuantificar en votos nuestras acciones. En este caso especialmente no hay votos.
-Me alegro que mencione ese tema, responde Jess. Es nuestra próxima lucha que quien disponga de la tutela legal de un individuo incapacitado, pueda ejercer el voto por él. Si se supone que ya decidimos cuestiones infinitamente más relevantes, en su nombre, ¿cómo privarles del derecho más fundamental de nuestra constitución?, el derecho al voto. Empleando terminología típica de los analistas políticos. No están contemplando un nicho de votantes importante.
-Tomo nota de su reflexión, y confío en poder continuar esta conversación en otro momento.Al margen de esta cuestión, ¿hay algo más en lo que les podamos ser de utilidad?
-Creo que con que no se olviden de nuestros chicos y de vez en cuando haga alguna mención pública sería fantástico.
-Lo intentaré en la medida que la coyuntura lo permita. En cualquier caso tiene el teléfono de mi secretaria.
 Nos veremos pronto, Tomas, y... ¡A ver quién gana!, se despide el alcalde.
-Me tenéis que disculpar, pero debo irme antes de que llegue el autobús de Nu.
-Te acerco yo, he venido en coche. Tenía que traer el retroproyector.
-No sabes cuánto te lo agradezco, Susan .Estoy agotada.
-Todos los coches con niños sufren los mismos daños colaterales, por lo que veo, se ríe Jess.
-Tienes razón. Pero en mi caso me sirve para llegar mejor a fin de mes.
-¿Qué me quieres decir, Susan?
 	-He firmado un contrato con National Geographic. Han encontrado nuevas especies en la parte de atrás de mi coche.
- Pero, ¿te das cuenta que esto casi nunca ocurre en el coche de los padres?, dice Jess entre carcajadas. 
Creo que ya ha llegado el bus de Nu. Cada día llega antes. Pasaré dentro de unos días para ver qué tal va todo en estos comienzos en la residencia.
-Tranquila, Jess. Todo irá perfectamente. ¡Corre! Acaba de bajar tu hija. 
-Adiós, Susan.
¡Hola mamá! ¿Recuerdas que hoy tenemos un compromiso en el Waldorf?
-¿Ves aquel taxi que viene por ahí? Será el que nos lleve.
-Me parece que estás perdiendo tus dotes de vidente. Ha pasado de largo.
-¿Qué tal si vamos en metro y paramos en Grand Station? Total, no está muy lejos.
 	-¿Y una anciana como tú podrá caminar esa distancia?, bromea feliz la pequeña.
Al bajar a las entrañas de la ciudad, Nu se quedó perpleja de la forma en que la gente se movía a través de las escaleras mecánicas y los diferentes pasillos. Ella, en su imaginación infantil asociaba todo aquello a las galerías de un hormiguero. Todos se movían como si tuviesen un propósito definido en esa vorágine. Unos para arriba, otros para abajo, otros a la derecha, otros a la izquierda. Pero lo más impactante desde el punto de vista de una personita de diez años es que casi nadie se miraba a la cara .Mientras esperaban la llegada del metro se podía escuchar una canción de fondo acompañada por un violín. Entonces le preguntó a su madre cómo todo el mundo tenía esa cara de enfado a pesar de la canción que sonaba. Jess le contestó que era porque realmente la gente estaba aislada en su burbuja, con sus problemas y deberes y no prestaba atención a nada más. Al entrar en el vagón del metro que recorría la inquietante oscuridad de esos túneles en los que habitaban criaturas fruto de la imaginación de Nu, miró a un chico grande y desaliñado, a pesar de su cabeza escrupulosamente rapada para mostrar un tatuaje de un dragón que nacía de su cuello enrollándose en él para reposar finalmente en su cabeza. El chico le dirigió una mirada que infundía terror. Enseguida dejó de mirarle y se agarró con toda sus fuerzas del brazo de su madre, sin que Jess supiese el porqué. Entonces, echando una mirada furtiva al vagón para no cometer el mismo error nuevamente, se dio cuenta de que nadie miraba a nadie. La gente estaba ensimismada en sus e-book, música u otros gadgets tecnológicos que les permitiesen evitar una conversación no deseada o un reto de miradas. La mayoría se evitaba, aunque los más agresivos, delimitaban su territorio. Entre tantos pensamientos y nervios llegaron a Grand Central Station. A Nu le parecía un palacio, como seguramente también lo imaginaron sus promotores, la familia Vanderbill.
-¡Por fin hemos llegado!
 Pero, ¿no querías ir en el metro?, pregunta Jess sorprendida 
 	-Sí, pero la gente va muy triste en él. Ya no me gusta.
- A lo mejor le sucedía lo mismo a Rososvelt. Como no le gustaba ir en metro porque le pedían muchos autógrafos, se hizo construir un vagón blindado para protegerse de los pesados. 	-¡Siempre te ríes de mí, mamá!
- Es la consecuencia de que otros ya se hayan reído de mi cuando era pequeña como tú. Se llama Ley de Vida.
 	-¡Ley de Vida... Ley de Vida...Mira mami, ¡allí está Stephen!
-¿Quién es Stephen?
 	-Uno de los guías de la excursión del cole.
-Buenas tardes, Stephen, saluda toda contenta Nu.
-Buenas tardes Señorita. Tu cara me suena pero no me acuerdo.
-Una visita de un colegio. Yo le pregunté por las esculturas de la fachada.
-¡Ahora me acuerdo de ti, pequeñaja!
Disculpe, ¿es la madre de esta niña?
- Sí.
- Debo felicitarle por lo educada e inteligente que es.
-Muchas gracias, siempre gusta oír hablar bien acerca de un hijo. Aunque creo que soy yo quien le debe dar las gracias.
-Me tiene que perdonar, pero no entiendo lo que me quiere decir.
-Desde que mi hija ha visitado Grand Station, no ha parado de investigar todo lo que tenga que ver con ella. Y ya ha descubierto que hay una sala de dimensiones colosales debajo de la estación donde estaban los rectificadores de corriente para que los trenes durante la Segunda Guerra Mundial no se parasen.
-Y ¿cómo lo ha conseguido?, pregunta realmente sorprendido Stephen.
- Ya sabe: Internet, hemerotecas, bibliotecas...Pero a lo que no deja de darle vueltas es a lo de ese vagón del presidente Roosvelt debajo del Waldorf Astoria.
-Ya le dije que tenía una hija muy inteligente.
-Stephen, ¿tú crees que ese vagón transportaba sólo el coche del presidente?, brillan los ojos de Nu mientras espera la respuesta a su pregunta.
-No encuentro motivos para pensar otra cosa.
-Mamá me lleva al Waldorf para ver si nos dejan bajar a ver el vagón.
- Siento decirte que esa estación está cerrada. No es propiedad del hotel. Y sólo cuando el presidente se encuentra en la ciudad está operativa por si fuese necesaria.
-Entonces, ¿cómo podemos ver ese vagón?
-Lo siento, princesa, me temo que no es posible. Pero hay una puerta que da acceso a esa zona, responde con tristeza Stephen.
-¡Por favor, por favor!, es muy importante para mí poder verla. ¿Te acuerdas que nos habías contado que los soldados embarcaban para Europa desde Nueva York en la Segunda Guerra Mundial?
-Claro que sí.
-Mi padre era capitán y murió en Afganistán hace dos años. Él era un soldado, como todos los que no volvieron a esta estación.
-Lo entiendo, y lo siento mucho. Pero es una zona a la que no tengo acceso. No te prometo nada. Si consigo algo me pongo en contacto con tu madre, si me da un teléfono para llamarla.
-¡Nu, esto se tiene que acabar! No hay ningún misterio. Papá ya no volverá…
Con los ojos humedecidos por las lágrimas contenidas en una voz temblorosa, Jess trató de hacerle comprender que todo esto no le devolvería la vida de su padre.
-Ya lo sé, mamá, pero papá nunca se hubiese rendido. Por favor dale el número de teléfono a Stephen
Durante unos segundos se hizo un silencio terriblemente incomodo para Stephen, que no sabía qué hacer. Finalmente Jess le facilitó el teléfono.
Para no alentar más las investigaciones de Nu, su madre le dijo que por hoy ya había sido suficiente. Teniendo en cuenta que en el Waldorf no le podían permitir el acceso al vagón, decidieron volver para casa. Entre otras cosas porque tenía dos entradas para la representación del Cascanueces en el Licon Center y aún debía buscar acompañante y arreglarse. 	Durante el viaje de vuelta, esta vez en taxi, realizó varias llamadas a amigas y amigos, pero con tan poca antelación no consiguió que nadie se animase .Al llegar a casa, el conserje de tarde le comunicó que ninguno de sus otros dos compañeros habían logrado ver a la inquilina del dieciséis-E ni contactar con ella telefónicamente.
Una vez en el apartamento, Nu hizo sus deberes y cenó. Y Jess, estaba a punto de tirar la toalla y cejar en su empeño de normalizar su vida social sin Jeremy. Pero el sonido del timbre de la puerta la devolvió a la realidad.
-¡Abro yo, mamá!
 -Hola Rachel, ¡qué ganas tenía de verte!
- Y yo a ti, pulga.
- ¿Cómo está tu perro Acro?
-Muy bien, como tú, pequeño bichejo, le responde Rachel con un abrazo. Y ¿cuándo te deja mamá tener un buldog francés?
-Dice que no tiene tiempo para cuidar a un perro. 
- Te has cortado el pelo, me gusta mucho como te queda, saluda Jess a su amiga dándole un beso.
-Acabo de subir con Marcus en el ascensor, por lo visto venía del laboratorio, dice Rachel.
-¡Marcus!... ¡Claro! ¿Cómo no se me habría ocurrido antes? Voy un momento a casa de Marcus.
-Vale, vete tranquila, ya acuesto yo a Nu.
-¡Guau! Estás impresionante, Jess, dijo Marcus.
-¿Adónde vas? ¿A la ópera?
-Casi. Al ballet. La verdad, es que venía a proponerte un cambio. ¿Qué te parece si el té que tenemos pendiente lo cambiamos por un ballet de Tchaikovski?
 	-Hoy me coges mal, tengo las mallas a lavar.
-¿Y eso, Marcus significa té o ballet?
-¡Como resistirme a una compañía así!, respondo.
-Sólo hay un problema tan solo nos queda media hora. ¡Ah! Ponte el traje que estás reservando para cuando te entreguen el Premio Novel.
- En media hora estaré llamado a tu puerta montado en mi corcel blanco. 
-Bueno, tendrás que aparcarlo en doble fila con las luces de avería puestas, dice Jess radiante de felicidad.
-Si te pones así no vamos a caballo.
-Venga, ponte el smoking. No pierdas tiempo. Nos vemos en diez minutos 
-¡Chicas!, ¿a que no sabéis con quién me voy al ballet?
-¡Con Marcus!, dicen al unísono Rachel y Nu.
-Puedes irte tranquila; el bichejo esté y yo lo pasaremos muy bien. 
-Que quede claro que no es una cita.
-Mami, a mi Marcus me cae muy bien
-Y a mi cariño, pero es sólo un vecino.
-¿Sólo un vecino?, sonríe Nu.
-Un vecino muy simpático.
-Los payasos también son simpáticos, mamá.
-Bueno, esta conversación se ha terminado.
-¡Dame un beso!
-El timbre. Será el vecino simpático.
-¡Nu!...
-¿Me das tu visto bueno?, pregunta Marcus.
-Estás muy elegante. Debieras vestirte más veces así.
-Si yo lo intento, pero la temporada anual de ballet es reducida.
-Anda, ¡vamos!
Jess se sentía como una en su primera cita, hacía más de dos años que no salía con un hombre. Desde la muerte de su marido nunca se había sentido con fuerzas para intentarlo. La casualidad se había encargado de hacerlo posible este momento: el buen ánimo después de la inauguración, la coincidencia en el ascensor de Marcus y Rachel y un té pendiente...
A la entrada del Licon Center Jess se ayudó del brazo de él, como antaño hacía con Jeremy cuando asistía a este tipo de eventos. ¿Un reflejo de tiempos pasados?, ¿un punto de apoyo en su nuevo mundo en construcción? En el fondo de su corazón se encontraba la respuesta, que incluso ella desconocía. Por su parte Marcus estaba un poco desconcertado. Para la mayoría de las mujeres de su vida él únicamente había sido un confidente con una extensa agenda de buenas amigas y una exigua lista de ex parejas. Por este motivo no trató de realizar interpretación alguna de aquella invitación; aún estaba reciente la herida abierta por Katheryn.
 Ya en el palco, Marcus muy galantemente le retiró la estola a Jess y le facilitó el asiento, para posteriormente sentarse él. Los ojos de ambos se encontraron durante unos maravillosos segundos. No hizo falta comentar nada. Los dos sonrieron. Eran dos almas heridas por la hostilidad de una vida que en algún momento no había seguido el plan que habían soñado.
 Si era cierto que Dios no jugaba a los dados, en su caso les podía haber repartido mejores cartas.
Pero... ¿Y si finalmente toda serie de sucesos improbablemente casuales obedecían a un patrón desconocido? ¿Y si al final los malos momentos ocurrían por algún motivo? E incluso siendo optimistas, ¿por qué no pensar que las circunstancias adversas estaban ahí para que fuésemos capaces de reconocer las pequeñas grandes cosas del día a día?
 	Siempre que Marcus había visto “El Cascanueces “le había parecido un poco aburrido. Pero esta vez no. De tanto en tanto le dedicaba una mirada furtiva a su pareja,  apreciando el reflejo de la tenue luz procedente del escenario en el rostro de Jess, confiriéndole a su rotro una apariencia de fragilidad en contraste con sus carnosos labios rojos. Entre mirada y mirada Marcus se preguntaba si era posible que esa persona tan especial hubiese estado todos estos años tan cerca de él y al mismo tiempo tan lejos. Por su parte, Jess, no analizaba nada. Simplemente se encontraba feliz en aquel momento, no necesitaba saber nada más., y no necesitaba encontrar el porqué. Seguramente por miedo a todas las puertas que podría abrir.
-¿Qué te ha parecido la representación?, preguntço al bajarse el telón.
 	-Ha estado bien .Creo que esta adaptación es buena, un poco arriesgada ¿Te apetece tomar algo?
-Me encantaría, pero mañana debo salvar el mundo, respondió estúpidamente.
-¿Laboratorio?
- No. Cuarto de lavadoras a primera hora.
-Eso sí que es romántico, dijo Jess un poco sorprendida. Debo ir al Brookhaven temprano, pero si quieres te invito a una copa rápida en el apartamento de tu vecino.
	-Y, ¿qué va a decir él?
-No creo que diga nada. Esta noche sé de buena tinta que no estará, aunque si quieres algo más formal te puedo invitar al té que tenemos pendiente.
-Me parece perfecto, sonrío Jess.
-¿Sabes?, algún día me compraré un helicóptero como Donald Trump, para no tener que sufrir el metro o los taxis.
-No hay problema, Marcus, la próxima vez venimos en el mío.
-Al entrar en el hal,l Stephen, el conserje, les comentó que le había hablado de lo ocurrido la noche anterior con la inquietante inquilina. Por lo visto no dijo nada, simplemente escuchó lo que Stephen le comentaba, y sin dejarle terminar se giró lentamente, como si levitase para dirigirse al ascensor que curiosamente había bajado al hall, sin haber sido llamado por nadie.
-Entonces, ¿tú también has escuchado ese ruido escalofriante?, pregunté
- Para mi desgracia sí, respondió Jess. ¿Has llegado a ver a nuestra vecina?
- Cuando pasó a mi lado llevaba un sombrero, gafas de sol y chaquetón que le tapaba los pies. Su altura era impresionante, más de metro noventa. Pero lo peor es que parecía como si su aura transmitiese algo gélido y extraño. Sinceramente no me siento especialmente tranquilo sabiendo que vive encima. Además desde que ha llegado el ascensor hace cosas muy raras. Ya has escuchado a Stephen como ha llegado el ascensor como sin que nadie lo hubiese llamado.
-¿Crees que hay alguien más con ella?
 	-No estoy seguro, Jess. Pero me ha parecido oír otra voz en un lenguaje desconocido para mí.
-¡Yo también la he escuchado!  Me estás asustando, Marcus.
-Te debo confesar que yo no me encuentro especialmente tranquilo con esta situación.
Entraron en el ascensor y, cuando ya estaban subiendo, Marcus reconoce al instante el olor que flota todavía en su interior.
-¡Este es su perfume!
-¿De quién me hablas Marcus?
-De la ¨alienígena¨ del dieciséis-E
-¿No lo hueles dentro del ascensor?
-Creía que era algún producto de mantenimiento, o algo así. Es como si el metal tuviese olor, dice Jess.
Ha parado en el dieciséis .No se abren las puertas. ¡Pulsa la alarma, Marcus!
¡No suena! Tranquila, Stephen se dará cuenta.¿ Ves’, ya está bajando. Alguien lo habrá llamado.
-No creo, estamos en nuestra planta y no hay nadie fuera. Lo siento Marcus, debo ir a ver como está Nu.
-No pasa nada. Espero fuera a que me confirmes que todo está bien.
-Rachel, ¿qué tal todo?
-Se ha quedado dormida poco después de iros vosotros. Me estuvo contando toda su investigación acerca de un vagón blindado del 	Presidente Roosvelt que se encuentra en una estación secreta debajo del Waldorf Astoria. ¡Increíble!
-¿Es cierto eso?, pregunto asombrado de la existencia de esa estación en hotel donde tantas tardes he tenido que pasar en mi infancia con mi madre y sus amigas.
-Sí, ya te lo contaré otro día Marcus. O mejor te lo contará Nu tomando un té. Seguro que le encantará.
-Y a mí. Te lo puedo asegurar. Me lo he pasado muy bien Jess.
Se despidieron con la sensación de que el tiempo compartido había sido menor del deseado a pesar de todos los sucesos relacionados con el piso de arriba.
Mientras Jess se despedía a Rachel, pensaba en qué había querido decir Marcus al comentar que la vecina era una alienígena. Estaba claro que era una forma despectiva de calificar la conducta de esa persona. Pero después de lo del ascensor y la descripción facilitada por Marcus, o el propio Stephen, francamente asustado, ya no sabía qué pensar. Ya estaba cansada de estaciones secretas, vecinos absolutamente inquietantes, carreras en taxis. Simplemente quería dormir. Por el contrario en la cabeza de Marcus resonaba la frase:”estación secreta.”¿Para qué querrían una estación secreta? Había otras ciudades importantes en el país en aquella época. No podía considerar como motivo suficiente el mero hecho de que Roossvelt fuese neoyorkino. Al menos, no para un presidente de su talla histórica. Él no requería de un subterfugio así, siendo el primer presidente que había montado en un avión o en un submarino, el primero que cruzó el Atlántico en un avión. Se superó a sí mismo ante la adversidad de la polio. ¿Realmente necesitaba una estación secreta alguien como él? Y si no era así, ¿cuál era el objeto de aquel despropósito? ¿Tendría relación alguna con la frase de Wislow, cuando dijo que llevaban sesenta años en desarrollos referentes a la antimateria? El paso de los minutos de insomnio permitían a Marcus elaborar todo tipo de teorías. Los minutos se convirtieron en horas, hasta que al final su cuerpo consiguió ganar la batalla al cerebro.
 A la mañana siguiente no fue capaz de levantarse con el tiempo suficiente para pasar la penitencia del cuarto de lavadoras, a una hora donde no tuviese que hablar del tiempo, o donde compartiese la exposición de sus interioridades con fajas, calzoncillos y bragas de dimensiones sorprendentes. En algunos casos, sorprendentemente interesantes. Pero para su desgracia, eran las menos. Un sobresalto le hizo incorporarse con una energía inusitada. El calzoncillo. ¿Dónde está el calzoncillo que me había secuestrado esa anciana con nombre dulce, Sophie, pero de dudoso corazón? ¿Y si mi preciada prenda de ropa interior, con el logotipo de”acelerador lineal en funcionamiento ", había recaído en la persona equivocada y en el momento equivocado?¿ Y si se la había dejado al impertinente de Bill, el conserje?. Sería capaz de ponerlo en una vitrina en el centro del hall de la entrada del edificio, con la leyenda:¨ Señor Wainwraight, su acelerador se ha quedado sin pilas¨. Aunque Sophie, para los amigos, y viuda de Hadford para los menos allegados, seguro que no le haría eso.
Una vez que llego ante la puerta de su apartamento intento escuchar algún sonido que me indique que Sophie está en casa. Llamo varias veces sin éxito. Para mi desgracia la operación de rescate ha resultado un fracaso, las tropas insurgentes han cambiado de emplazamiento y los servicios de contraespionaje sospechan que la nueva ubicación puede estar localizada en una zona subterránea, donde guardan el arsenal tecnológico: las famosas centrifugadoras para el enriquecimiento del material radiactivo (dígase calzoncillos). El comando delta charlie procede a realizar una incursión en la zona. Es la hora idónea, la mayoría de los rebeldes aún están durmiendo. Tan pronto llego amparado por la tenue luz de un largo pasillo, intuyo una figura. Pero no me confío y me acerco sigilosamente. Y… ¡Ahí está! Sin escapatoria posible. El encuentro será inevitable, Sophie deberá sufrir un interrogatorio.
-¡Qué grata sorpresa Marcus!, dice la anciana.
-A estas horas nada es agradable, se lo puedo asegurar, le contesto.
-A tu edad yo era una persona más feliz. A no ser que estés de mal humor porque has perdido un a calzoncillo.
-Disculpe que no haya podido pasar antes a recuperarlo.
-No pasa nada.
-¿Conoces a mi nieta?
-He hablado sólo una vez con ella.
-Un día mi nieta me estaba ayudando con la ropa que traía de la lavadora y descubrió tu prenda interior y empezó a reír sin parar.
-Como ya le dije por teléfono estos calzoncillos no son míos, son de un compañero de trabajo.
	-¡Hay que ver que modernos sois hoy en día!, le lavas las prendas íntimas a un compañero de trabajo.
-Me encantaría estar todo el día en este bonito lugar hablando con usted Sophie, pero debo irme a trabajar. ¿Le supondría mucha molestia devolvérmelo?
-En absoluto. Pero como comprenderás no lo llevo conmigo. ¡Anda vamos a casa!, los tengo arriba.
Marcus ruborizado y nervioso, sube en el ascensor con ella. Al llegar a su destino, para sorpresa de Marcus, Sophie no hace intento alguno de sacar una llave.
-¡No puede ser! Hay alguien en el piso, seguro que es su nieta. ¿Qué más puede salir mar?
 	Después de tres llamadas al timbre sale una chica con una camiseta de fútbol americano que debió pertenecer a algún jugador de ocho años, porque a ella le queda interesantemente corta. Se encontraba aún más despierta que dormida, lo que no pudo impedir que al ver a Marcus, empezase a reír. 
-¡Muy buenos días Ironman! ¿Ya has recargado tus baterías nucleares?, dijo sin ningún tipo de contemplación la nieta de Sophie.
-Y me lo dices tú, desvestida de quarterback, respondí sin poder evitarlo
-Espera un momento Marcus, y te traigo el calzoncillo. Aunque entre la indumentaria de mi nieta y la de “tu amigo “, parecéis dos superhéroes.
-Estás hoy muy ocurrente abuela.
-Aquí tienes tu preciado tesoro. Perdón, quería decir el de tu amigo.
-Muchas gracias, le dije a la sarcástica anciana al tiempo que me despedía para ir al trabajo.
Mientras emprendía su rutinario viaje al laboratorio, sonó el móvil en su coche. Él pensó que podía ser nuevamente Sophie y respondió con un tono displicente.
-¿Por qué estás tan enfadado?
-¡Qué alegría oír tu voz, Anne!
	Acabo de mantener una batalla psicológica con una vecina de edad avanzada y mente retorcida.
	-Entiendo. No ha caído rendida a tus encantos, como tú esperabas.
	-Es una forma de verlo, mi querida amiga.
	-Te llamo porque sé que no has cumplido nuestro acuerdo.
	-¿Cómo lo sabes? ¡Déjalo! Es obvio. Zoë es amiga de Katheryn.
	-Pero aún así he hecho el ridículo por ti. Sí. He llamado a Martin del New York Times.
	-¿Y qué te ha dicho?, le pregunto intrigado por la respuesta.
	-De nada Marcus. Tú incumples tu palabra y yo quedo como una idiota por ti, y no me dices ni gracias.
	-Tienes razón Anne. De verdad que lo siento. 
	-Lo que me tiene perpleja es que no me hayas preguntado si sabía algo de Katheryn. Decididamente es más importante tu conspiración que el que decías que era el amor de tu vida. Algo ha cambiado, y cuando esto ocurre suele ser porque hay otra persona. Creo que estos días me he perdido algo.
	-Qué perspicaces sois las mujeres. No hay nadie. Simplemente el tiempo y la distancia hacen el olvido. Y te equivocas. Sí que la he intentado llamar, pero tuve problemas con su número.
	-Eso es tanto como decir nada. No lo has querido intentarlo de verdad, por miedo. Es igual, te diré lo que quieres escuchar: en los archivos de Times figura que se mantuvo una entrevista con un tal Enrico Chejov, pero que por falta de veracidad en las pruebas presentadas se desestimó su publicación sobre de los experimentos que se pudieron desarrollar en la base militar cercana a vuestro laboratorio. Figura una anotación manuscrita que menciona la posibilidad de que se hubiese generado una singularidad espacio temporal. Que no sé muy bien lo que quiere decir, pero intuyo que tiene que ver con haber conectado con otras dimensiones, o algo así.
	-Si, algo así, respondo esperando alguna conclusión.
	-Te oigo fatal. El descapotable tiene mucho glamur pero mira que se escucha ruido en su interior...
	-¿Podrías tratar de conseguirme una entrevista con Martín? O si quieres cenamos un día los cuatro, con Zoë. 
	-Déjame que lo piense. Que tú parezcas loco, es normal: eres un científico. Pero que piensen lo mismo de mí, ya me preocupa un poco más. 
	-Vale .Espero tu llamada, Anne. 
	-Y Katheryn la tuya.
	-Fue ella quien dijo que me llamaría para despedirse, y nunca lo hizo.
	-Nadie merece aquello por lo que no lucha.
	-Me dices algo cuando lo sepas. Pepito Grillo.
	-Entendido Capitán Avestruz.
	-Yo también te quiero, pelirroja.
Una vez Marcus consiguió salir de el atasco habitual de salida hacia Long Island pudo disfrutar de un paisaje inténsamente verde salpicado de tanto en tanto por el blanco de alguna casa. Era su tiempo, su espacio; su burbuja de aislamiento, en la cual ponía en orden sus ideas, hasta llegar al Broohaven National Laboratory (BNL), donde daba comienzo la tediosa rutina de siempre: saludar al guarda de seguridad de la puerta, pasar tarjeta de seguridad, introducir código, preguntar por las novedades a Maria y Mat, escáner de retina para bajar al acelerador a ver a Jake e informar al Profesor Rusell.
	Cuando por fin se encontraba sentado en su despacho se paró a pensar en si Anne tendría razón con respecto a Katheryn. Tal vez algo había cambiado después de la noche compartida con Jess. Se levantó como queriendo centrarse en su trabajo, inspiró hondo y miró por la ventana al infinito, como siempre hacía para vaciar su cabeza del ruido de fondo que producían los pensamientos estériles, para desarrollar su labor de investigación. Cuando volvió a enfocar su visión vio que estaba el deportivo negro del Doctor Siwon, pero, ¿dónde estaba él?
	Enseguida llamó por teléfono a María, para preguntarle por el paradero del nuevo fichaje. Ella le dijo que no lo había visto en toda la mañana. Marcus llamó también a Jake, obteniendo una respuesta similar. Nadie sabía nada de su paradero, pero su coche estaba allí. Y no parecía un vehículo del cual alguien joven como él pudiese prescindir. Llamó a Carl, para comprobar si hoy había pasado el control de la entrada. La respuesta fue más desconcertante, si cabe. Figuraba una entrada de ayer, pero había salido por la tarde en un coche con un nivel de autorización especial. Todos estos hechos junto con la opinión que ya había manifestado acerca del Doctor Siwon, le hacía confirmar sus peores expectativas al respecto de lo que supondría su integración en el equipo. Sin dudarlo ni un instante se dirigió impetuosamente al despacho del Profesor Rusell, para pedirle alguna explicación al respecto.
	-Disculpe que le interrumpa de esta manera, pero las circunstancias así lo requieren. Al menos desde mi punto de vista.
	-¿En qué le puedo ayudar, mi temperamental colega?, preguntó sin alterarse.
	-El Doctor Siwon, no se encuentra en el centro, y nadie lo ha visto hoy.
	-Le habrá surgido algún problema. 	No se preocupe tanto, Marcus.
	-No lo haría si no estuviese su coche aparcado ahí fuera desde ayer. 
-¿Está seguro de eso? 	
-He hablado con los de seguridad y el Doctor Siwon pasó el control de entrada ayer por la mañana y se fue por la tarde con otra persona con un nivel de acceso especial.
	-Me temo que esto debe tener que ver con la gente del Señor Wislow. Me pondré en contacto con él. Tan pronto disponga de más información se lo haré saber. Ahora lo importante es no generar incertidumbres con el resto de nuestra gente.
	-Recuerde Profesor que ya le había comentado que esta nueva incorporación sólo nos aportaría problemas.
	-No se adelante a los acontecimientos. Siempre he confiado en usted para estar a la altura de las circunstancias. Esta vez no será la excepción Marcus. Nuestro objetivo nos transciende a nosotros mismos...
	Como todo líder que muestra determinación en los momentos más críticos, no dejar entrever el menor rastro de duda ante las circunstancias adversas, era una de las características del Profesor. Rusell. Sin duda heredero de la tradición de los grandes dirigentes. De hecho uno de sus libros de cabecera favoritos era la bibliografía de Ernest Shackleton: una clara muestra de cómo liderar a una tripulación de un barco, El Endurance , atrapado en los hielos del sur .Con total seguridad compartía la tenacidad  de aquel capitán y, puede que la impotencia ante una circunstancias agenas que limitaban totalmente sus decisiones.
Ni Shakelton tenía conocimientos de física cuántica ni el Profesor Rusell los poseía acerca de náutica, pero los retos e incertidumbres a los que tanto marineros como físicos tendrían que enfrentarse superarían con mucho lo que ellos nunca habrían podido imaginar. Seguramente gracias a la motivación recibida y el convencimiento de su propósito.
La gente del Señor Wislow, estaba manteniendo una larga conversación con el Doctor Siwon para determinar su grado de independencia frente a sus orígenes chinos. Aún cuando él había nacido en los Estados Unidos, sus padres habían llegado a este país cuando eran jóvenes huyendo de la pobreza de su pueblo. Esto hacía que aún siendo un científico clave para la generación de energía con antimateria en un plazo razonable de tiempo, todavía guardasen ciertos recelos acerca de su fidelidad.  Durante horas le estuvieron haciendo todo tipo de preguntas, siguiendo perfiles psicológicos. E incluso el inevitable paso por el polígrafo. Todo parecía ser satisfactorio y coherente con toda la información previa de la que disponían: novia, amigos, hábitos, vicios... Sabían más de él que sus propios progenitores. Y todo, debido al miedo que tenían ante la posibilidad de que la más mínima información cayese en manos chinas. 
	Una vez Wislow tuvo la seguridad completa de que el último eslabón de su plan era fiable efectuó una llamada al Ministerio de Defensa para corroborarles que el proceso estaba en marcha, a falta de la incorporación del Doctor Akira Abe, de Japón, sobre el cual no existía duda alguna . Lo que desconocían todos los que participaban en este proyecto, era que los habían estado siguiendo día a día, escuchando sus conversaciones telefónicas, visto extractos de tarjetas. Y todo, durante más de dos años. Era una de las apuestas científicas más importantes que jamás hubiese acometido jamás el Gobierno de Estados Unidos, en unos términos económicos que se determinarían dentro de dos días cuando el Profesro Rusell comunicase a Wislow las necesidades y los plazos de ejecución. Antes de que eso ocurriese mantendría una videoconferencia a las siete de la tarde, debido al desfase horario entre Tokio y Nueva York. De una manera artificialmente tecnológica tendrían su primer contacto con el Doctor Abe.		
	¿Y ahora que le pasa, al scanner este?, alguien ha tocado el cristal; la broma de siempre. A ver si soy capaz de limpiarlo con un cleanex . Un día se bloqueará el sistema por seguridad y me quedaré a vivir aquí abajo.
	-Hola Jake, venía a comentar contigo los resultados de la calibración del detector de antimateria.
	-Ya está calibrado. Pero debemos hacer la última prueba.
	 -Está prevista para el jueves de la semana que viene. Estarán presentes también los de N.A.S.A. Quieren estar seguros que una vez en el espacio funcione bien.
	-Lo siento Marcus, pero me temo que lo único que buscan son los titulares de los periódicos: ¿qué ha pasado con la antimateria del universo si debiera haber la misma antimateria que materia?  Y hablarán de la mano de Dios en todo esto, incluso de que existan otras anti dimensiones donde se haya acumulado .Siendo francos este tipo de noticias vende mucho. 
	-No sé qué te pasa hoy Jack, pero estás raro. Sólo se me ocurre que la presencia del Doctor Siwon te haya afectado en algo.
	-Tal vez. ¿Seguro que el Profesor y tú no os guardáis información que debierais compartir con nosotros?
	-¿Qué te ha comentado el Doctor Siwon?
	 -No es lo que me haya comentado, Marcus. Precisamente, es lo que no me ha dicho.        ¿Cómo aparece aquí alguien de otro laboratorio sin previo aviso? Es obvio que de compartir sus conocimientos y los de su centro, nosotros ganaríamos mucho y su laboratorio perdería mucho, también.	
	-¿Ya le has planteado esto a él también?
	-Sí .Y dice que le siguen manteniendo su plaza, que esto es temporal, incluso le han planteado un aumento de sueldo y una vez rematada esta colaboración le supondría una mejora en su categoría laboral.
	-No busques explicaciones extrañas donde no las hay, Jake. Si es cierto que es tan válido aprovechemos esta oportunidad. Mira lo que hemos sido capaces de conseguir unidos. Con estas ayudas extras podremos cambiar el mundo.
	-Ya veremos que más sorpresas nos aguardan por el camino. ¿Estás seguro que tanto aporte de medios es sólo para una causa justa?, me pregunta incrédulo.
	-Desgraciadamente puede que tengas razón. Pero hasta que llegue ese momento queda mucho y mientras, debemos exprimir al máximo esta oportunidad.
	-¡Qué iluso eres, Marcus! Pretendes robar a un ladrón.
	-Yo sólo pretendo hacer aquello que hago, lo mejor posible, y poder dormir por las noches. 
Adiós Jake, nos vemos mañana.
	Más desconcertado que nunca, Marcus estaba preso de todas las dudas que le abordaban, demasiadas para una vida supuestamente convencional, como la que había llevado hasta la fecha. Su futuro en lo que se refería a su ámbito laboral era incierto, y en lo sentimental, ni él mismo sabía lo que debería sentir en este momento. Por ello optó por que el propio devenir de los acontecimientos le fuese indicando el camino a seguir. Con el objeto de conseguir abstraerse lo más posible se centró todo lo que pudo en el día a día del laboratorio. Aunque le faltaba por conocer al Doctor Abe, confiaba en que con él fuese todo un poco más fácil que con su nuevo colega. Parte de esta cuestión se desvelaría en la videoconferencia que tendría el Profesor Rusell 
	Sonó el teléfono en el despacho de Marcus. Era el Profesor.
	-Le llamo porque en una hora tengo que hablar con el Doctor Akira Abe, y desearía que estuviese presente.
	-Estoy agradecido de su consideración, pero no creo que sea necesario. Ya sabe lo que ha ocurrido en la reunión con el Señor Wislow.
	-Me temo que no tiene opción. 
	-Allí estaré, respondí resignado.
	Mientras hablaba con el Profesor, su móvil había sonado varias veces. Era Katheryn. No alcanzaba a entender el porqué de la llamada después del tiempo pasado sin noticia alguna. Por una parte quería creer que aún había justificación para esa llamada.  Por otro ya no tenía tan claro lo que su corazón sentía por ella. Estuvo un buen rato haciendo acopio de valor para devolver la llamada. Y nuevamente sus dedos se negaban a movimiento alguno, aunque esta vez jugaba con la ventaja de que ella lo volviese a intentar. Al fin al cabo estaba en horario laboral y Katheryn podría atribuir el hecho de que no le contestase a su llamada a ello. A pesar de la posible justificación hacía acopio de fuerzas para pulsar esa maldita tecla verde. Resultaba de todo modo imposible. Intentó seguir con todo el trabajo que tenía amontonado, a pesar de que sus pensamientos ya se encontraban muy lejos de aquel despacho. Entre pensamientos, e-mails, y llamadas, pasó la hora. Se dirigió a la sala de videoconferencias simplemente con el ánimo de seguir las directrices del Profesor, ya que consideraba a estas alturas que las decisiones ya venían determinadas por otros que ni conocía.
	-Tome asiento Marcus. En breve estableceremos la conexión.
	-¡Buenos días, Profesor Rusell!
	-¡Buenas tardes aquí, Doctor Abe!
	-Es un honor poder hablar con usted. Sigo desde hace tiempo los avances del Broohaven Laboratory.
	-Le agradezco su cortesía y aprovecho la ocasión para presentarle al más brillante de mis colaboradores, el Doctor Wainwraight.
	- Debo decirle que ya he leído muchas de sus publicaciones y también le he visto en Facebook. 
	-Me halaga Doctor Abe. Siento reconocer que yo no he hecho mis deberes también como usted, aunque sí he leído su última publicación, y es clave para la posible utilización de la antimateria.
	-Sus palabras son muy generosas. 
	-Confío en que juntos podamos alcanzar esa meta, respondo convencido.
	-Doctor Abbe, corríjame si me equivoco, en breve se desplazará a nuestro laboratorio, comentó el Profesor. Rusell.
	-Sí. Mis expectativas para realizar este viaje son de una semana. Tengo ciertas cuestiones de carácter personal que debo resolver. Trataré de estar ahí temporadas alternas. Igualmente debería venir a Tokio alguien a quien usted considere la persona adecuada, para valorar nuestros métodos de trabajo y el material de que disponemos, para hacer lo propio en su centro.
	- La persona que yo considero más apta para lo que usted requiere es Marcus. Pero eso ya depende de él mismo.
	-Me parece un poco precipitado todo esto, Profesor. Será mejor esperar a que nuestro colega su venga a Estados Unidos para poder concretar más ese punto, y ver si le puedo acompañar en su viaje de vuelta.
	-Le ruego me disculpen si he sido demasiado directo. No era mi intención.
	-En absoluto, Doctor Abbe. Agradecemos su determinación.
	-Siendo así, cuenten conmigo en una semana,
	
	

		Dejando con la palabra en la boca al Profesor, Marcus salió del despacho para responder a la insistente llamada de Anne. Debía ser algo muy importante para que su móvil no dejase de sonar.
	-¿Has visto su llamada?, me pregunto ella enfadada; directa, sin perder más tiempo.
	-Tal vez…
	-¡Tal vez! O has visto su llamada o no las has visto.
	-Confieso que la he visto.
	-No entiendo porque no has querido contestar.
	La verdad es que los primeros días después de que se fuese Katheryn sin despedirse, estaba convencido de lo que significaba aquello, y simplemente no lo quería confirmar. Ahora siento como si no fuese necesario cambiar mi situación actual.
	-Si es así lo puedo entender, Marcus. Es más; tú no eres consciente todavía, pero me temo que en el fondo tu vecina ha pasado a ocupar un hueco en tu vida.
	-Si fuese así lo sentiría de otra manera. ¿No crees?, le pregunto sorprendido porque pueda tener razón.
	-En cualquier caso la mejor forma de saberlo es que llames a Katheryn y salgas de dudas. No puedes estar huyendo de la realidad eternamente.
	-Agradezco tu ayuda Anne, pero esto es algo que debo resolver yo solo.
	-Tú los has dicho: resolver…
	Y en lo que se refiere a eso que tanto te interesa. Martin y Zoë podrían cenar dentro de dos días. ¿Te va bien, para arruinar mi reputación?
	-¡Eres un cielo Anne!
	-Es posible que Katheryn llegue mañana a Nueva York.
	-Entiendo, susurro de manera confusa.
	-Si quieres hago una reserva más.
	-Ya te digo algo, Anne.
	-¡Qué sueñes con los angelitos!
	-Y tú también.	
	Es increíble, mi vida transcurría hasta la fecha en lo que se podría denominar como una vida normal: trabajo, amigos, etc... y de un tiempo a esta parte tengo la sensación de que todo lo que estaba predestinado a realizase en una vida se concentra en días. Es intensamente agotador. Tomaré una infusión de tila para ver si hay suerte y hoy consigo dormir bien. Hace mucho tiempo que no veo la tele, aunque no es lo mejor para dormir. Le echaré un vistazo mientras tomo la infusión. Anuncios, anuncios, deportes, noticias... Esto estará bien; los norcoreanos con otro ensayo nuclear. Difícil solución; un régimen para el que su fuerza reside en el poderío militar con un dirigente joven que necesita enseñar los dientes a los viejos tiburones que están al acecho. Y en medio un pueblo aterrorizado y hambriento.Y ahora entrevistan a Jhon Adelson, Presidente de Deep. Co. Esto puede ser interesante, es el inventor de la técnica del” fracking”:
	-Señor Adelson. Su compañía es actualmente la cuarta por capitalización bursátil a nivel mundial. ¿A qué atribuye este éxito en tan poco tiempo?
	-Básicamente al trabajo, Margaret.
	-El trabajo... y algo más, supongo.
	-El trabajo y haber sido capaces de ver el futuro antes que nuestros competidores. Adaptarnos a lo que será ese escenario antes de que llegue.
	-Le acusan de estar en contra de las energías renovables.
	-Nunca he llegado a entender ese concepto. Si yo empleo biomasa que genera CO2, eso es energía renovable porque plantamos un árbol por otro que no debiera haber sido cortado; si empleo biocombustibles que provocan el incremento del precio de los cereales de primera necesidad, también es energía renovable, pero si aprovecho la energía que ya existe en el gas pizarra, eso no es energía renovable. Además las emisiones de CO2 son muy inferiores al carbón u otros combustibles fósiles.
	-¿Es cierto que ha participado activamente en la campaña del Partido Republicano? 
	Considero que la visión del Presidente Obama es muy elogiable, pero no se corresponde con la realidad. Y a los hechos me remito.
	Hay quien le acusa de haber creado un lobby destinado a parar cualquier alternativa energética que no pase por sus campos de petróleo en Wyoming y Kentaky, entre otros.
	Es absurdo pensar eso. Soy un hombre de negocios, y en el momento que haya indicios de una tecnología que produzca energía rentable a todos los niveles, de por hecho que seré el primero en invertir en ella. Pero por el momento, a pesar de las buenas intenciones de nuestro presidente, no dejan de ser alternativas deficitarias que sólo funcionan a base de subvenciones estatales.
	-Le agradecemos el tiempo que nos ha dedicado.
	-Ha sido un placer
	Estos tiburones dan miedo. Sólo tienen en mente los márgenes de beneficio. Una vez que alguna oportunidad entra o sale de esos límites actúan en consecuencia, sin tener en cuenta personas, ecosistema…Ahora recuerdo por qué motivo veía tan poco la televisión. Será mejor que la apague.
	Mientras Marcus dormía era ajeno a todo el cúmulo de circunstancias que se iban gestando a su alrededor, como las nubes grises que preceden a la tormenta. Las piezas del rompecabezas empezaban a encajar como siguiendo un camino anteriormente prefijado por el azar.
	Al Señor Adelson le habían llegado noticias de lo que se estaba gestando en el Brookhaven Laboratory. Y aún a pesar de sus palabras no estaba dispuesto a que nada ni nadie le pusiera trabas para sacar la máxima rentabilidad a sus pozos. De manera que de ninguna forma permitiría que ninguna alternativa energética se constituyese en una realidad hasta que el determinase el momento oportuno para sus intereses. Y llegados a ese punto, sí que había sido sincera su declaración televisiva: ¿Por qué no invertir en una fuente alternativa de energía? Para conseguir su objetivo estaba dispuesto a mover a sus contactos en las diversas comisiones gubernamentales.  Pero necesitaba la información más detallada posible, y hasta el momento sólo tenía una muy vaga idea a través de una filtración en el Ministerio de Defensa. Y el handicap era que la agencia para la que trabajaba el Señor Wislow, estaba directamente controlada por presidencia, haciendo casi imposible algún intento más. La única opción era hacerse con los detalles del proyecto dentro del propio del Broohaven Laboratory .En este sentido la gente del magnate ya había comenzado a trabajar en ello tan pronto tuvieron los primeros indicios de los movimientos gubernamentales, antes incluso de que nadie tuviese constancia en el laboratorio.
	A la mañana siguiente, al coger el ascensor, Marcus coincidió con su misteriosa nueva vecina.  La saludó con un escueto “buenos días”, sin recibir contestación verbal o no verbal alguna. No fue capaz de insistir ni de realizar comentario alguno. Era como hablar uno sólo, con el inconveniente de lo que imponía la presencia de esa persona, y de su hipnótico perfume. Hasta que inesperadamente se paró. En ese momento ella bajó levemente sus gafas, dejando al descubierto unos ojos de un color azul casi transparente. Con una excesiva parsimonia se las colocó de nuevo, transmitiendo una sensación de absoluto control del tiempo. Cuando estuvieron perfectamente puestas al comienzo de su pequeña nariz, el ascensor prosiguió su camino, sin que ninguno de los dos hubiese hecho o dicho nada en absoluto. O tal vez ella sí… de alguna manera que Marcus no alcanzaba a entender. En cualquier caso se había quedado estupefacto, hasta el punto de quedarse inmovilizado cuando las puertas se abrieron. Él únicamente observaba la figura de su acompañante saliendo del ascensor, sin balanceo alguno; como si se desplazase sobre una cinta transportadora.
	Nu también estaba muy nerviosa porque hoy podría contarle a Marcus el resultado de sus pesquisas. Tanto que se había levantado una hora antes de que sonase el despertador y como disponía de tiempo suficiente le pudo dar una sorpresa a su madre llevándole el desayuno a la cama. Era algo que a Nu le encantaba hacer, y a lo que Jess de tanto en tanto debía ponerle freno, porque a veces los efectos de tanto esfuerzo producían algún daño colateral en la cocina. Pero, ¿quién era el afortunado que podría presumir de una hija así?
	Martin había proseguido sus indagaciones en el periódico acerca de Enrico Chekov, llegando algunas conclusiones fascinantes, a pesar de lo dificultoso que le había resultado llegar a esos ficheros tan escondidos.
El Señor Wislow estaba valorando la información que les podría transmitir en su próxima reunión a sobre los desarrollos pasados y presentes en referencia a la antimateria. Sería algo que podría motivar o tener el efecto contrario, en especial sobre Marcus. Y finalmente, Katheryn se encontraba en la ciudad, nuevamente.
	Demasiadas cosas, demasiadas variables para que Marcus las pudiese controlar. Las nubes grises ya comenzaban a girar lentamente ganando velocidad para formar un tornado destructivo. Si tenía suerte, los rayos de sol vencerían a las nubes y todo quedaría en una anécdota, de lo contrario…
	- Zoë, soy Katheryn. Estoy en Nueva York; voy a pasar unos días. ¿Me acogerías en tu casa?
	- ¡Qué pregunta más absurda!, sabes que siempre hay sitio para ti en mi casa.
	-He pensado que como no te he avisado con margen suficiente tal vez no tengas sitio.
	- Dispongo de sitio. Ahora que si lo que querías saber es si podías molestar, te contaré las nuevas cuando llegues del aeropuerto.
	-Llegaré para dormir, tengo un par de sesiones fotográficas por la tarde.
	-Sin problemas, Katheryn. En caso de que vaya a salir le dejo la llave al conserje. Ya sabes donde está todo.
	-No sé qué haría sin ti.
	-Tal vez, pagarte un hotel. Je, je,je…Te veo a la noche. Tenemos mucho de que hablar.
	 El día en el laboratorio iba bien hasta que apareció el Doctor Siwon. Marcus lo vio pasar por delante de la puerta de su despacho ignorando su presencia como si formase parte del mobiliario. Marcus enfurecido se dirigió hacia él.
	-¿A qué debemos que nos honre con su presencia, Doctor Siwon?
	 Sin dar contestación alguna prosiguió con el proceso de encendido de su pc y tomó asiento. La tensión se podía percibir en el ambiente. Las nubes grises ya habían alcanzado la dimensión de un incipiente tornado en la vida de Marcus.
	-¿Le repito la pregunta, Doctor Siwon?
	-¿Le repito la respuesta, Doctor Wainwraight?
	-Le ruego que me acompañe inmediatamente a mi despacho.
	Marcus siguió esperando que el joven científico mostrase un mínimo de respecto al orden establecido en el Brookhaven, sin previsión alguna de que eso fuese a ocurrir.
	-María, Mat, os rogaría que no compartáis ningún tipo de información con este individuo hasta nueva orden. Voy a proceder a dar de baja todas sus acreditaciones. En lo que se refiere a usted, puede seguir perdiendo el tiempo sentado sin hacer nada, o dirigirse fuera de este centro en algún lugar donde puedan aguantar su indisciplina y falta de madurez. A todos nos consta su talento, y en especial a su propio ego. Pero ello no justica su comportamiento.
	-¡Adiós! Sin decir nada más que esta palabra el Doctor Siwon desapareció del despacho.
	Obviamente, ante tal circunstancia Marcus fue a informar de lo acontecido al Profesor Rusell. Éste, con la perspectiva que dan los años, trató de poner calma. Era como evitar un choque de trenes.
	-¡Ya le había advertido reiteradamente del peligro que conllevaría esta incorporación!
	-Mi querido Marcus, no sé como hacérselo entender nuevamente. Seré más explícito: Usted será mi sucesor, pero para que eso ocurra debe saber dirigir a su gente. Hasta ahora ha sido relativamente simple. Es ahora cuando usted se debiera crecer ante las circunstancias y dar lo mejor de sí mismo, esto será lo que le hará crecer también como persona y profesional. Por otro lado, insisto en que nuestro objetivo es mucho más transcendente que las energías de un potro salvaje al que debemos domar.
	-Sé que tiene razón Profesor, pero le aseguro que no me he tenido alternativa alguna.
	 -Seguro que es así. ¿Se da cuenta que si yo intercedo usted pierde toda su credibilidad con su equipo? Lo debe resolver solo y lo antes posible.
	Lo que no sabían, era que la estrategia del Doctor Siwon había sido premeditada. Con posterioridad a su traumática entrevista con el Señor Wislow, había decidido no involucrarse en esta aventura. Si el premio a sus conocimientos y talento era vivir con la angustia de estar vigilado día y noche y no poder compartir nada de lo que concerniese a este proyecto, prefería recuperar su vida, aunque ello significase olvidarse de la física. En su casa siempre había estado muy presente el pasado de terror y silencio vivido por sus padres en la China de Mao.
	-Doctor Siwon, soy el Doctor Wainwraight. Le ruego que no cuelgue.
	Se hizo un silencio eterno, sólo interrumpido por el ruido del motor del V8 de su Doge Charger.
	Desearía hablar con usted. Está claro que no le estoy entendiendo bien. Puede que haya obviado algo relevante para usted. Si es así le ruego que pongamos en común lo que ambos esperamos del otro.
	Al Doctor Siwon se le hizo muy difícil no contestar. Le parecía sorprendente la humildad que suponían las palabras pronunciadas por Marcus. Y eso, en la educación que le habían transmitido sus padres era algo muy importante. El respecto, la humildad y el trabajo. Quizás todo lo contrario de lo que el mismo transmitía. Finalmente no encontró otra opción que colgarle el teléfono para forzar su despido.
	¡No puede ser posible que me haya colgado sin dirigirme la palabra! Está claro que más no puedo hacer. Finalmente lo deberá resolver el Profesor ó quién nos ha metido en este lío: el Señor Wislow.
	Marcus narró con todo lujo de detalles el incidente al Profesor Rusell. Los dos comenzaban a estar preocupados, ya que objetivamente no se podía haber hecho nada más, ni mejor. Percibían que había algo más en toda esta historia de desobediencia infantil, y que coincidía con la ausencia desde hacía dos días del Doctor Siwon. ¿Qué habría pasado esos dos días? , y, ¿dónde habría estado?	El día pasó sin más sobresaltos. Ya habían sido suficientes, y suficientemente intensos para una sola jornada. Decidió volver para casa .Tenía pendiente la cita con Jess y su hija Nu. Necesitaba cambiar de aires y no sentir el peso del futuro de la humanidad en sus hombros. Al fin y al cabo era una persona normal, que hasta la fecha había llevado una vida normal.
	 Llegó a casa dejó el maletín, el abrigo y se dirigió a junto de su vecina. Al sonar el timbre pudo escuchar perfectamente: ¨ ¡es Marcus! ; ¡es Marcus! Era la voz de Nu.¨
	-Hola Marcus, ¡qué ganas tenía de que vinieses!
	-Y yo de que me contases esa fascinante aventura tuya.
	-¡Uff! Tengo muchas cosas que explicarte.
	-¡Nu, déjale respirar! Hola Marcus.
	-Hola Jess. ¡Qué agradable recibimiento!
-La verdad es que Nu lleva todo el día nerviosa esperando tu llegada.
	 Por primera vez desde la muerte de su padre, veía una posible referencia masculina en su vida. Y lo mejor para ella era que lo apreciaba mucho, le resultaba simpático y familiar.
	-¿Qué deseas tomar?
	-¿No era un té el ofrecimiento?, pregunté un tanto nervioso.
	-Aunque no te lo puedas creer tengo más cosas en casa, dijo Jess con una preciosa sonrisa adornando su cara.
	-Un té con canela y poco de leche. ¿Podría ser?
	-Podría ser. ¿Con unas pastas?
	-Eso sería perfecto, dijo Marcus girándose hacia Nu. Debo ser sincero contigo, pequeñaja. Yo también he indagado un poco. Ya sé que existe una estación secreta debajo del Waldorf Astoria y que hay un vagón blindado que utilizaba el presidente Roosvelt para llevar su coche y, así, evitar que fuese pública su discapacidad fruto de la polio. Lo que a mí me parece extraño es que se haga construir una estación sólo para esto.
	-¡Qué fastidio, Marcus!, ya sabes mucho. Pero... no todo.
	-¡Sorpréndeme!
	-Tiempo muerto, Nu. Traigo el té y las pastas.
	-Huele fantástico, Jess. ¿Las pastas son de la pastelería “The Bridge”?
	-Te veo muy informado. 
	-De vez en cuando hay que satisfacer algún capricho, digo.
	-¿Ya puedo seguir hablando, mamá?
	-Sí.
	Pues yo tampoco entiendo porqué hicieron esa estación, porque poco después el presidente ya viajaba en avión. Un avión que tenía un elevador para bajarlo y subirlo en su silla de ruedas.	-Nu, ¡Eres increíble! ¿Has llegado a descubrir y pensar todo esto tú sola?
-Me temo que sí. Y aún no te ha contado todo lo que sabe, dice Jess. Cuando lo he leído pensé en la posibilidad de que transportase algo muy valioso que debía ser protegido. Fuese lo que fuese iba con regularidad en ese vagón, sino no sería necesaria una parada.
	- Mamá, mi amigo Stephen nos dijo en la visita del cole que durante la Segunda Guerra Mundial desde Grand Stantion enviaban de tropas a Europa. ¿Y si lo que había dentro del vagón era un arma supersecreta?
	-Os estáis olvidando las dos de que la estación Secreta se construyó en la década de los treinta y que Estados Unidos entró en guerra en mil novecientos cuarenta y uno. Aunque tal vez el hecho de que Hitler fuese nombrado Canciller Imperial en mil novecientos treinta y tres tenga algo que ver.
	-No sé que puede tener que ver eso, Marcus.
	-Quizás el hecho de su claro mensaje antisemita, ya en esas fechas, y me parece recordar 
que ese mismo año abandonó La Sociedad de Naciones y La Conferencia de Desarme. Esto ya 
suponía un claro indicio de sus intenciones. La primera cuestión podía haber afectado a Roosvelt, por la influencia judía en la banca y en otros sectores en Estados Unidos; incluso su vicepresidente era judío.
	-¡Jo que rollo! Tenía que ser una arma nueva, seguro.
	-No lo sé, cariño. Pero al final tienes razón sólo hay dos posibilidades: que fuese hecha para lo que dicen ó que la aprovechasen para meter o sacar algo del país. Aunque si fuese sólo para que Rossevelt viniese con regularidad a su ciudad natal, ahora debería estar mucho peor de lo que se puede ver en las fotos, al fin y al cabo no hubo más presidentes nacidos en esta ciudad.    Creo que servía para algo más que para dar la bienvenida, y que se siguió utilizándose después de la muerte del Presidente Roosevelt.
	-Si pudiésemos ver físicamente esa estación y el vagón, saldríamos de dudas, comento totalmente vencido por la curiosidad de lo que puede ocultar esta historia.
	-Mi amigo Stephen, el guía de Grand Station, nos ha dicho que intentaría enseñárnosla. 
	-Bueno, Nu, mientras esperamos que tu amigo nos deje ver ese lugar tan misterioso, os propongo una competición a ti y a tu madre.
	-Competición, ¿una competición de qué, Marcus?
	-Mi querida detective juvenil, cada uno de nosotros tiene que decir para que cree que servía la estación y ese vagón. Pero sólo será para adultos mayores de nueve años. Creo que tú entras en esa categoría.
	-Y el que acierte, ¿qué se lleva?
	- Los dos que pierdan tienen que decidir el premio. ¿Te vale así, Jess?
	-Perfecto, Marcus. Empieza tú con tu teoría.
	-Vale, ahí va mi teoría, y que sepáis que os voy a ganar a las dos: si ya se intuía la guerra, podían tratar de estar financiando la oposición a Hitler o recogiendo cosas de valor de judíos que trataban de poner a buen recaudo su fortuna.
	-No está mal para un físico, pero esto fue lo que ocurrió de verdad: yo creo que servía para uso presidencial, y simplemente aprovechó sus influencias de cuando fue vicepresidente de ferrocarril Delaware y Hudson para poder venir cómodamente de visita a su ciudad, dijo Jess.
	-¿Y tú, mi pequeña Sherlock?, le pregunto a Nu.
	-Evidente, mi querido Watson. Algún tipo de súper-arma que enviaban por piezas a Europa, porque creían que empezaría otra guerra al llegar Hitler.  
	Por último, sólo pongo una condición. Si yo resulto ganador querría que ambas fueseis 
generosas conmigo: tú; Nu, por prestarme a tu madre una noche y tú; Jess, por acceder a una 
velada de teatro conmigo.
	-Lo siento Marcus, me debo reunir en asamblea con mi madre para poder darte una respuesta. ¡Sí!
	-Te agradezco que hayas decidido por mí, comentó Jess. Mi condición para tu propuesta, es que yo elijo la obra.
	-Acepto .Ahora creo que es el momento de que te dejemos descansar y olvidarte de tantas conspiraciones. Mi querida detective tendrá que acostarse, mañana le espera un día en el colegio.
	-¡No, no te vayas, Marcus! Díselo tú, mamá.
	-Te podrías quedar a cenar con nosotras, si quieres.
	-Os lo agradezco a las dos, pero debo enviar unos e-mails importantes.
	-Como te parezca. No queremos ser pesadas.
 	-Al contrario. Me gustaría quedarme, pero tengo trabajo importante que hacer. Ya tendremos más ocasiones. Otro día os invito yo a cenar en mi casa. 
	-¡Un científico cocinando! Puede ser arriesgado exponerse a tu comida.
	-¿Tú no sabes que ahora en toda la cocina de vanguardia se utiliza nitrógeno líquido?
	-Sale bastante en la tele. Aunque también salen cocinas ardiendo por culpa de los sopletes.
	-De eso tenemos mucho en el laboratorio, pequeñaja.
	-Vale. Entonces cenaremos contigo. Siempre que no utilices el soplete, se ríe Nu.
	Ha sido muy divertido estar con vosotras haciendo de detectives.
	-Para el bichejo este y para mí también lo ha sido. Que descanses bien, Marcus.
	Hacía mucho tiempo que Nu y Jess no sentían su hogar como lo siente una familia; una como las de sus amigas, con una madre, un padre y comentando las cosas que hacían todos juntos. Nu pensaba que mañana podría contar a sus compañeros que había estado jugando a detectives con su madre y un amigo de ella. Que a lo mejor un día se pudiese convertir en algo más que un simpe vecino simpático.
	Katheryn finalmente llegó antes de que Zoë se fuese a dormir, era tarde y las dos tenían ganas de contarse las novedades de su vida, que no eran pocas.
	-Ya creía que no te vería hasta mañana. Dame un abrazo.
	-¡Qué guapa estás Zoë! ¿Qué te has hecho?
	-Básicamente tengo una nueva pareja.
	-¿La conozco?
	-Muy poco, pero sí, la conoces.
	-¿De quién se trata?
	-De la amiga escritora de Marcus, Anne.
	-Lo poco que pude hablar con ella, me pareció alguien muy de tu estilo, Zöe
	-Y eso, ¿qué significa?
	-Ya sabes lo que significa, no te hagas la interesante conmigo, responde Katheryn
	- ¿Has cenado?
	-No, no he tenido tiempo. La última sesión fue agotadora.
	Se te ve muy feliz. Parece que Ane es la persona que necesitabas en tu vida.
	-¿Qué quieres que te diga? Somos muy felices, y cada una respeta la intimidad y autonomía de la otra.
	-Eso es obvio. No vivís juntas. ¿Cuánto tiempo lleváis saliendo?
	-Un par de semanas, poco después de la noche con Marcus y sus amigos.
¿Sabes algo de él?, pregunta Zöe intentando sacar algo de información.
	-No. Le he llamado y no ha contestado.
Eso no quiere decir nada. La pregunta es si tú sigues teniendo algún interés en él.
	-Sí. Aunque tardé en ordenar mis sentimientos. De hecho, le había prometido llamarle para   despedirme de él. Y no lo hice, tenía miedo a perder mi independencia.
	-Tal vez ese sea el motivo por el que Marcus no te ha contestado. Si aún sientes algo por él debieras llamarle otra vez. Mañana hemos quedado para cenar Anne, Marcus y Martin. Aún estamos a tiempo de reservar para una persona más. Siempre que ambos lo sepáis.
	-Entonces debería llamar ahora, aunque sea tarde. Si no, será todo muy precipitado.
	-¡Buena suerte Katheryn!
	-Parece que no coge el teléfono. O no quiere.
	-Puede que no reconozca tu número. Esto no lo debiera hacer, nunca me ha gustado ser una casamentera:
	Ane cariño, perdona que te llame a estas horas. Se trata de Marcus y Katherine.
	-Dime, ¿qué es lo que no han hecho ahora esos dos?
	-Tengo a Katherine a mi lado. Acaba de intentar llamar a Marcus y nuevamente no le ha respondido a la llamada. ¿Podrías llamarle y explicarle la situación?
	-Me conoces muy bien Zoë. Ya sabes que no soy partidaria de políticas intervencionistas.
	- Y tú sabes que opino lo mismo Anne, pero no disponemos de mucho tiempo. Mañana cenamos todos y estos dos cabezotas podrían verse.
	-¿Me puedes poner a Katheryn al teléfono?
	-Toda tuya, te la paso.
	-Hola Anne.
	-Hola Kateryn. Discúlpame por ser tan directa, pero perder tiempo a estas alturas es absurdo, iré directa a la cuestión. Como ya sabes, Marcus es mi mejor amigo. 
-Sí. Lo sé. Y él piensa lo mismo de ti.
	-Ese no es el tema. La pregunta es, ¿tú tienes claro lo que sientes por él? No me gustaría que le hicieses daño. Ya sabes que Marcus es alguien muy especial.
	-Tienes razón, sí que lo es. He tardado en aclarar mis sentimientos. En mi entorno laboral no hay mucho sitio para ellos, y por primera vez he encontrado una persona que no quería nada más de mí que a mí misma.
	-Por último. ¿Has contemplado la posibilidad de que él ya no sienta lo mismo?
	-Me duele tener que reconocerlo, pero sí, responde Katheryn un tanto sorprendida.
	-En ese caso llamo a Marcus y le digo que estás esperando su llamada para poder cenar mañana todos juntos. 
	-No sabes cuánto te lo agradezco, Anne. 
	-¿Te paso con Zoë otra vez?
	-Sí, por favor
	-Lo voy a intentar. Confío en que el fin justifique los medios. Aunque nunca he considerado éticamente acertada esta sentencia.
	-Anne, sabes que el amor es lo más grande en la vida. Démosle una oportunidad. El resto ya depende de ellos dos.
	-Voy a llamarle. Si no os devuelve la llamada él, no deberíamos insistir más. 
	-Me temo Anne que tú sabes algo que nosotras dos no sabemos.
	-Es posible…
	Anne, un poco desconcertada, marcó el número de Marcus.
	-Marcus, ¿te he despertado?
	-No, Anne. Estaba luchando con unos e-mailes del laboratorio. Cálculos y más cálculos de un sistema de la N.A.S.A.
	-Tú siempre salvando al mundo, a tu sobrina Paule... ¿Cuándo decidirás salvarte a ti mismo?
	-Anne, no me digas que me has llamado a estas horas para bronquearme una vez más.
	-Disculpa, es que te quiero demasiado. 
	-Gracias. Yo también a ti, preciosa. 
	-Sé porqué me llamas. Lo que me sorprende es que lo hayas hecho. No es propio de ti.
	- Efectivamente, Marcus, no es propio de mí. Tan poco es propio de ti rendirte, a no ser que esto no sea una rendición.
	-A estas horas no estoy para psicoanálisis.
	-Le he dicho que le devolverías la llamada. Está en casa de Zoë. Y todos estamos pendientes de si podremos cenar todos juntos.
	-No me gustan las encerronas, pero este tema se tiene que acabar.
	-Querrás decir aclarar.
	-La llamo ahora mismo.
	-¡Buenas noches Marcus! Y discúlpame. De todas maneras yo he cumplido mi parte del trato. Tú tienes tu cena con Martin, para tener la información que requieres del estrambótico caso ese.
	-Lo sé, mi pelirroja, y por eso voy a llamar
	-¡Ojalá sea por algo más!
	Aún molesto, Marcus cumplió su parte e hizo esa llamada de teléfono.
	-Katheryn, no me gusta que utilicen a mis amigos, le dije sin un saludo, sin tiempo a nada. Estaba enfadado por sentirme una marioneta colgando de sus manaos.
	-¡Perdona Marcus, no era mi intención! Te he llamado varias veces y no me has contestado.
	-Tú tampoco te has despedido, como me habías prometido.
	-Tienes razón, y no sabes cuánto lo siento. Tenía miedo.
	-¿Miedo a qué Katheryn? Yo me mostré tal cual soy.
	-Precisamente, por primera vez estaba con una persona que me abría su corazón. Eso me produjo una sensación de inseguridad, porque tenía la necesidad de ser vulnerable como tú. Y te puedo asegurar que eso es un lujo que en mi entorno no te puedes permitir.
	-¿No hubiese sido más fácil comentarme todo esto antes de llegar a este punto? ¿A qué me tengo que atener ahora? ¿Quién me habla ahora, la modelo o Katheryn?
	-Siempre he sido yo, Katheryn. Con más o menos miedo a una relación, pero siempre yo.
	 -No sabes que mal lo he pasado al principio. Temía que todo hubiese sido una simple noche más para ti. No era capaz de llamarte por miedo a que no descolgases el teléfono. O peor todavía, que lo hicieses para decirme que no hubo nada entre nosotros.
-¿Podemos retomar todo donde lo hemos dejado? ¿Nos vemos mañana? Por favor Marcus, no digas que no.
	-No lo haré Katheryn, no lo haré…
	-Marcus pasó la noche sin poder conciliar el sueño. No era capaz de entender por qué había estado una vida tratando de encontrar a la persona con la que podría compartir el resto de su vida y, finalmente, todo se precipitaba sin que fuese capaz de entender los sentimientos de su corazón.  Había compartido con Katheryn la noche más mágica de su vida, pero no sabía lo que sentía por Jess, incluso por esa pequeñaja maravillosa, Nu. En cierto sentido, los sentimientos eran absolutamente contradictorios, había algo en su interior que le decía que la vida no era sólo cuestión de una noche, era la lucha del día a día, de reponerse de las adversidades. Y en ese sentido se sentía más cercano a Jess. Todo sería más fácil si supiese lo que Jess sentía por él. Seguramente sólo fuese un buen vecino, aunque no le había dado esa sensación la noche del ballet. Puede que fuese una apuesta muy arriesgada que Katheryn y él siguiesen cada uno por su lado y que lo fácil fuese agarrarse a lo que tenían seguro, mientras no se terminaba de aclarar la situación con su vecina. 
Este cúmulo de emociones consiguió que Marcus llegase finalmente sin apenas dormir al Brookhaven Laboratory. Y lo peor sería que el enigmático Señor Wislow estaba a punto de llegar para concretar el proyecto y ponerlo en marcha. Para solventar su falta de sueño Marcus tomó un par de tazas de café al estilo europeo. Aún así, se le hacía difícil mantener los párpados abiertos mientras conducía. Decidió para en un bar de carretera y descansar unos minutos. 
	-¿Dónde se encuentra, Marcus? En una hora tenemos la reunión con el Señor Wislow.
	- Estoy de camino Profesor. En veinte minutos llego.
	-No es el día ni el momento más adecuado para fallarme. Confío en que dispongamos de tiempo para repasar la presentación.
	-Hasta la fecha creo que nunca le he defraudado. 
	-Es cierto, por eso mismo hoy no será el día.
	En marcha. Capota bajada y esperemos que con el frío me mantenga despierto para llegar a tiempo, pensó Marcus.
	¡Maldito trasto! Se tiene que atascar precisamente ahora. Calma. Compraré una Coca-Cola en este bar .La mitad me servirá para espabilarme y la otra mitad hará su efecto con el anhídrido carbónico desoxidando la articulación de la capota. Estoy poniendo el coche perdido de Coca-Cola, pero finalmente funciona. Ahora toca pisar el acelerador con cautela. Como me pare la policía, seguro que ya no llego. Ya me había olvidado por qué tenía un descapotable tan antiguo. ¡Qué sensación, el aire frío en el rostro! .Y el único límite es el gris del cielo. Tengo ganas de gritar. ¡Uauuu! ¡Estoy vivo…! Es magnífico sentir como cada fría molécula de oxígeno hace que sientas como si se te helasen tus bronquios, agudizando todos tus sentidos. Todo lo sientes más, cada segundo es diferente del anterior. ¡Qué maravilloso es estar vivo! ¿Por qué me olvidaré tan a menudo de lo maravilloso que es exprimir el tiempo y no dejarlo escapar sin más?  Ahora veo todo con más claridad: el frío, la cafeína, la adrenalina… 
	Primer objetivo conseguido. He llegado a tiempo.
	-¡Buenos días Carl!
	-¿Se le ha estropeado la capota, Señor Wislow?
	-No. Es que hace un magnífico día. Un día que…
	-Ya puede pasar. La barrera está levantada.
	-¡Ah! Gracias.
	-Debería cerrar la capota, parece que lloverá.
	 -Así lo haré, Carl.
	Una vez cerrada la capota, Marcus se dirige sin perder tiempo a su despacho. Revisa por última vez su presentación y le echa un vistazo a su reloj. Faltan veintitrés minutos para la llegada del agente, espía, asesor, director… ¿Quién, o qué es ese Wislow?
 Con la presentación en su mano se encamina corriendo al despacho del Profesor Rusell, con el que casi choca por el pasillo.
	-Ha conseguido llegar.
	-Tengo aquí la presentación que hemos ido elaborando, con sus directrices y nuestros datos.
	-Será mejor que lo repasemos un momento en mi despacho. 
	¿Seguimos sin tener noticias del Doctor Siwon?
	-Por desgracia, así es Profesor. Este será un tema que nuestro hombre de negro tendrá que resolver, mi querido Marcus.
	-Como ya habíamos hablado, los márgenes de ejecución del proyecto se podrían reducir notablemente con la financiación pertinente. Mayor incluso que el esfuerzo económico       realizado por el presidente Kennedy en su carrera aeroespacial. Lo que no acabo de alcanzar a comprender es cómo podrán disponer de esta ingente cantidad de dinero. Porque tiene que ser sometido a aprobación en el Congreso. Y no creo que haya unanimidad al respecto. Anteayer vi en una entrevista televisiva al magnate de petróleo Jhon Adelson. Y le puedo asegurar, que no le vi yo muchas intenciones de apoyar alguna alternativa que no sea la suya propia. Incluso llegó a mencionar que ha financiado la campaña del partido Republicano.
	-Esas no son nuestras cuestiones que nos incumban a nosotros, Marcus. Son de los políticos. Y le llegaría a sorprender a que extraños acuerdos llegan. En resumidas cuentas: los plazos están correctos y la financiación también, ambos con un margen de seguridad del quince por ciento, como habíamos acordado ¡Perfecto! Los recursos materiales son más complejos. Requerimos de más espacio sin llamar la atención. Podemos alegar averías en el acelerador, que requieren de nuevos emplazamientos por tema de filtraciones. Al fin y al cabo estamos en una isla.
	-Por mi parte, Profesor, estoy de acuerdo en todo. Falta por determinar lo que haremos con el Doctor Siwon. Y si en el peor de los casos dispondremos de alguna alternativa en el Lawrence Laboratory.
	- Le repito que usted ya ha hecho lo que tenía que hacer al respecto. Ahora, quien lo ha traído aquí debe responder por él.
	-Profesor Rusell, ha llegado el Señor Wislow.
	-Muchas gracias Rose, hágale pasar.
	-Buenos días, Señor Wislow.
	-Buenos días Pro...antes de acabar el saludo, reconoció la silueta de Marcus.
	-Buenos días, Señor Wilson. ¿Qué tal su viaje? ¿Ha tenido retraso su avión?
	-Todo perfecto. Aunque le rogaría que no me subestime, Doctor Wainwraight, intentando jugar conmigo a juegos pueriles: no he venido en avión; mi oficina no está en Nueva York y, sí, he sido militar…
	-Veo que empezamos como lo dejamos, Señor Wislow. Como comprenderá, todo esto requiere un acto de fé. No sabemos quién es usted realmente; no sabemos si su agencia existe; no sabemos si realmente hay un respaldo por parte del presidente Obama; no sabemos si sus intenciones sólo son de ámbito civil. Las normas del juego tienen que cambiar si quiere llegar alguna colaboración, ambas partes debemos confiar la una en la otra.  “Quid pro quo “.
	-Muy bien. Les entiendo perfectamente. Igualmente comprenderán que no pueda dar toda la información de la cual soy depositario.
	-¡No me diga más! Cuestión de seguridad nacional, exclamo enfadado.
	-A lo mejor a usted le resulta irrisorio. Pero tenga a buen seguro, que si no fuese por la gente que, a lo largo de la historia de este país, se ha sacrificado por la seguridad, seguramente ya habríamos padecido algún ataque de dimensiones mucho más catastróficas que las tristemente acaecidas en las Torres Gemelas. Confío en que, una vez más, no perdamos tiempo en demagogia, Doctor Wainwraight.
	-Francamente me parecne de toda forma estériles este tipo de intercambios dialécticos con usted.  Sólo pretendo asegurarme de que mis colegas y yo estamos en el bando correcto. Este tipo de terminología seguro que la entiende.
	-La mejor opción que les puedo ofrecer de cara a su tranquilidad personal, es que mantengan una entrevista con el jefe ejecutivo del departamento de energía. 
	-Considero que nos resultaría suficiente la entrevista que nos menciona, terció el Profesor. Rusell.
	- Le agradezco su colaboración, Profesor. Dicho todo esto, si les parece bien pasamos a los detalles de este proyecto, con el objeto de determinar las necesidades y plazos para la realización. Al que, por cierto, debiéramos poner nombre.
	-¿Qué le parece Tormenta Vengadora?, pregunto sarcásticamente.
	¡Me resulta inaceptable que un adulto se comporte como un crío en una cuestión tan relevante! Está claro que me he equivocado en mi elección. Esto le excede con mucho.
-Voy a ser todo lo franco que usted no ha sido con nosotros, Señor Wislow. Nunca he podido entender los mandatos basados en el poder de las glándulas seminales; ni enarbolar el patriotismo para beneficios personales y no de una patria. Casi todos los conflictos de la historia han comenzado por una de las dos circunstancias, junto con intereses puramente mercantiles.
	-Le agradezco su sinceridad Doctor Wainwraight. Si desde el primer momento tenía claro lo que me está comentando, ¿por qué ha perdido su tiempo en un juego absurdo? Yo no creo en sus valores y usted tampoco en los míos. Eso no quiere decir que no seamos personas válidas para este cometido, ni que no seamos íntegros, por el mero hecho de pensar diferente .La cuestión que se suscita ahora es si usted va a dar el cien por cien en esto, o se retira, en base a una falta de información total generada por infinidad de tópicos: no perseguimos oscuros objetivos; no vestimos de negro con gafas de sol; no consideramos que el único interés es el del poderoso. Simplemente vivimos en un mundo que hemos hecho peligroso y tratamos de que los americanos vivan en un país lo más seguro posible. Puede alegar todo lo que considere. Pero no perdamos más tiempo. Ó está con nosotros ó no. Pero le ruego que no ponga más obstáculos.
	-Le puedo asegurar que estoy hastiado de todo esto. Sé que sólo nos desvela parte de la verdad, pero también sé que no podremos alcanzar nuestro objetivo sin financiación.
	-¡Quiero oírle decir que cree en nuestro objetivo, Marcus!, alzó Wislow por primera vez su voz
	-Si eso le hace más feliz... Sí, creo en la necesidad de conseguir energía más barata y limpia para un mundo más justo.
	-¿Les parece si repasamos sus datos?
	-En principio este era el objeto de la reunión, Señor Wislow.
	-Efectivamente, Profesor Rusell.
	-Los requerimientos económicos me parecen desorbitados.
	Sí que lo son. Pero le ruego que los coteje con su gente. Verá que son reales, con un mínimo margen para imponderables. La cuestión es, si mira el apéndice cinco barra doce: que el coste de producción por megavatio se reducirá casi en un setenta y cinco por ciento, los riesgos de contaminación serán muy inferiores al de las centrales nucleares y ni que decir si lo compara con los combustibles fósiles.
	-Supongamos que les consigo la financiación. Ustedes comentan que los plazos de ejecución se podrían reducir en un veinte por ciento si se alcanza el soporte económico planteado. Dicho de otro modo, si les consigo este dinero lo podrían conseguir en ocho años. Y cuando ustedes ponen ocho es que son conscientes que incluso podría ser antes.
	-Sí.
	-¿Qué significa sí?
	 -Usted preocúpese del dinero y nosotros tendremos lo que desea en ocho años.
	-Veo que nos vamos entendiendo, Marcus.
	-Creo que no nos quedará más remedio durante ocho años, Wislow
	-¿Son conscientes de que esta cantidad de dinero no es posible conseguirla en su totalidad ahora mismo y menos en un escenario de recesión económica? Considero que si van alcanzando logros que nos permitan defender el resto de la financiación, alcanzaremos esa cantidad.
	-Lo podemos entender. Pero se le escapa un sutil detalle. Aunque el presidente Obama potencie las energías alternativas, dispone de sólo cuatro años. Después parece difícil pensar que no vaya a cambiar a un gobierno republicano. Y en ese escenario nos encontraríamos en el bando equivocado de cara a una financiación, sentencia el Profesor Rusell.
	-Todos buscamos lo mejor para este país: republicanos, demócratas. Únicamente hace falta algo real en lo que creer.
	-Por favor Señor Wislow, le ruego que no retome el discurso patriótico como único argumento. Supongo que le resulta útil en otros foros, pero aquí tomamos las decisiones en base a datos objetivos.
	-Está bien, Doctor Wainwraight. Como usted desee. Siempre habrá lobbies de presión que no dependan del partido gobernante, si no de sus propios intereses. Los productores de petróleo, los de las centrales eléctricas, los fabricantes de automóviles. Y no necesariamente tienen que coincidir. Por otro lado siempre queda la alternativa militar que suscita consenso.
	-Creo recordar que anteriormente ya le hemos mencionado que no estamos interesados en colaborar en el exterminio de la raza humana, respondió el Profesor Rusell.
	-El hecho de que se pueda hacer no implica que se vayan a hacer, Profesor. Lo que trato de transmitirles es que, con el mensaje adecuado, se puede conseguir la financiación adecuada. Independientemente de que al final hagan otra cosa.	Empecemos una primera fase de cuatro años y después ya veremos a dónde nos lleva esto.
	-En otro orden de cosas .Su amigo, el Doctor Siwon, ha estado desaparecido durante dos días. A su regreso, en respuesta al desconcierto que supuso su ausencia, optó por desaparecer nuevamente dejando sus acreditaciones ¿Me puede orientar al respecto de nuestro proceder en esta situación?
	-Tendré que contactar con el Doctor y que nos facilite una explicación convincente, tanto a mí, como a usted Profesor Rusell.
	-Usted dirige a un equipo de gente. ¿Qué hacen ustedes con las manzanas podridas?
	-Le entiendo Profesor, necesito poder hablar con el Doctor Siwon antes de tomar determinaciones conjuntas con ustedes. 
	-Debo suponer que el hecho de que no me hayan comentado nada referente al Doctor Abe significa que no ha habido ningún problema, dice Wislow, en una lectura rápida de la situación.
	-Efectivamente. Debo decir que ha sido un placer poder hablar con el Doctor Akira Abe, y que está todo coordinado para su llegada, respondo.
	-No todo son malas noticias. Si no desean comentar nada más. Por mi parte dispongo de toda la información que requiero. Tan pronto consiga hablar con el Doctor Siwon, me pondré en contacto nuevamente con ustedes. Buenos días Profesor, buenos días Doctor Wainwraight.
	-Buenos días Señor Wislow, quedamos a la espera de sus noticias. Mi secretaria le acompañará hasta la salida.
	-Muy amable, pero no es necesario.
	Mientras todo esto ocurría, el Doctor Siwon había decidido irse unos días a una cabaña de montaña, tratando de determinar si podía desaparecer sin más o intentaría negarse a trabajar en ese proyecto. En cualquier caso parecía imposible hacerse invisible a la maquinaria de los Estados Unidos. Si se negaba a formar parte del proyecto podrían presionar a su familia de alguna manera o incluso conseguir que no pudiese volver a trabajar como físico en su país. Cabía la posibilidad de ser acogido en China. Esta sería la primera opción que contemplaría la gente de Wislow.  De todas formas, lo difícil sería salir del país ya que una vez conseguido esto no se encontraría al alcance del país donde había nacido. No parecía disponer de muchas alternativas y era consciente de que a esas alturas ya lo estarían buscando, casi seguro que infructuosamente: había metido su móvil en un tren camino de Orlando, y no había realizado ningún pago con tarjeta. Incluso había cambiado su coche, temporalmente, por el de un ex novio de una amiga suya que actualmente vivía en Zürich. Nada más salir de la reunión, el Señor Wislow trató de contactar con el Doctor Siwon, sin éxito. La localización de su móvil no había resultado posible. Esto hacía que en la agencia ya se estuviesen temiendo el peor de los escenarios. Se había procedido a dar orden de controlar todas las posibles salidas del país, con especial énfasis hacia Oriente. Hasta el momento había conseguido pasar desapercibido. Era consciente de que no era habitual encontrarse facciones asiáticas en medio de las montañas de América del Norte. Sabía que, decidiese lo que decidiese, lo debería hacer en menos de veinticuatro horas.
	Ajeno al drama de su colega, la mente de Marcus estaba puesta en la cena de esa noche. En Katheryn y, en mucha menor medida, en lo que le pudiese decir Martin sobre los archivos del New York Times acerca de Enrico Chekov.
	Hora de salir. Si no, no llegaré a tiempo para cambiarme. ¡Maldita sea! ¡El coche empapado! Se me ha olvidado subir la capota. Y ahora ¿qué hago? Tal vez María me pueda acercar. Voy intentar convencerla.
	-María, tengo que pedirte un favor importantísimo. 
	-Tú dirás lo que necesitas.
	-Tengo el coche encharcado de agua y necesito ir a casa sin falta.
	-Te puedo acercar a una distancia razonable ¿o tiene que ser a tu piso?
	-Con que me dejes cerca del puente de Williansburg sería perfecto. Sé que te 
queda bastante a desmano de la calle W 145.
	-Me deberás una, Marcus. ¿Qué vas hacer con tu coche?
	-Voy a llamar ahora a la grúa y le dejo las llaves en la garita de seguridad.
	-Hoy casi no ha llovido. ¿Cómo es posible que se te haya encharcado?
	-Se me olvidó cerrar la capota, respondo abochornado, sin ánimo de explicar las circunstancias que han llevado a la inundación de mi viejo Saab.
	-Lo raro no es eso, lo raro es que no te hayas muerto de hipotermia si venías sin capota. Si te gusta tanto, podemos ir con las ventanillas abiertas para que no añores tu coche sueco preparado para el frío.
	-¡Me tenía que pasar esto justamente hoy! Los astros se conjuran contra mí, María.
	-No desesperes, seguro que te lo dejan como nuevo. Y en cuanto a mí, sólo me deberás la vida. Seguro que tendrás algo muy importante cuando no te quedas a dormir en casa de Mat en estas circunstancias.
	-La verdad que sí lo es. Ya le he dejado las llaves al guarda de seguridad. Si quieres nos podemos ir ya.
	-Vale, pero tienes que empujar mi coche para arrancar. Estoy sin batería.
	-¡No me lo puedo creer! Lo mío es suerte.
	-Relájate. Es broma.
	-Lo siento, María, hace unos días que no estoy de muy buen humor.
	-¿Sí…? Jamás lo habría adivinado. Anda, sube y cuéntame tus penas, seguro que son más interesantes que las mías.
	-Lo que necesito no es contar mis problemas. Lo que necesito son unas vacaciones.
	-Creo que todos necesitamos unas vacaciones, respondo. ¡Da gusto ver un coche nuevo!
	- Bueno, tu viejo Saab tiene el encanto de los clásicos sumergibles.
	-Este no podría hacer lo mismo. Al ser híbrido estropearías las baterías.
	- Ja, ja, María, pero te equivocas. ¿Qué propulsión llevaban los submarinos una vez sumergidos antes de existir los nucleares?
	- Eléctrica, pero no a gasolina, como tu bonito descapotable, responde ella.
	-O sea, que ahora mismo vamos viajando en un submarino japonés, en territorio de los Estados Unidos. ¡Nunca la armada japonesa estuvo tan cerca!
	-Ríete lo que quieras, Marcus. Tu coche va camino de la secadora y el mío es el que te está transportando.
	-¿Cuánto tiempo llevas viviendo aquí?
	-Pasado mañana hace once años, responde ella.
	-Lo que nunca te he llegado a preguntar es por qué has dejado España para venir aquí.
	-Lo típico: todo comenzó con una beca en el M.I.T y después ya entró en juego un chico neoyorkino.
	-¿No tienes ganas de volver?
	-En Galicia, la región de donde yo vengo, por desgracia hemos tenido siempre una larga tradición de emigración. Hay mucha similitud con Irlanda: el clima, las gaitas, el entorno...En resumen, aquello es más bonito pero a nivel de investigación no ofrece casi nada. Y menos ahora. Suelo ir en verano y una navidad sí y otra no. Ahora tengo parte de mi familia aquí.
	-Para nosotros sería una pérdida irremplazable que te fueses.
	-Muchas gracias. Como sigas así no me quedará más remedio dejarte más cerca de tu casa, y no en puente Williansburg.
	-No quiero abusar de tu generosidad. Aunque debo reconocer que hoy me iría bien.
	-Me tendrás que hacer la pelota un poco más.
	-Eso está hecho. ¿Por dónde empiezo María?, belleza, inteligencia, simpatía...?
	-¿Por qué renunciar a algo cuando puedes tener todo?
	-Como de tu inteligencia ya hemos hablado, podemos pasar al siguiente punto, la belleza.
	- Me parece perfecto. Recuerda que debes hacerme la pelota.
	-No es necesario
	-¡Qué bien empiezas!
	-Una chica alta, morena, de ojos casi verdes. No abunda en este país.
	-Anda, continua, que me dejas con la intriga.
	-Estoy convencido de que tú ya eres consciente de ello.
	-No te desvíes, Marcus, ibas muy bien…
	-Simpatía: en tu caso es desconcertante hasta que se te conoce bien, porque tu humor no es directo como el nuestro. Te das cuenta un tiempo después. Y aún ahora me cuesta saber cuándo bromeas y cuando no.
	-En mi tierra eso se llama retranca. Es algo que vives desde pequeño, el hecho de ironizar sobre las circunstancias adversas te ayuda a sobrellevarlas.
	Puente Williansburg a la vista. Te has ganado que lo cruce.
	-Ha sido un placer poder decirte lo que opino, María.
	-Ya no hace falta que continúes, no voy a subir a arroparte.
-¡Cuidado María! ¡Malditos niñatos!
	-Casi nos hacen chocar contra el camión.
	-Y justo en el puente. 
	Siempre me pregunto al pasar por aquí si sobreviviría a una caída con el coche. Creo que funcionando los airbag y los cinturones puede que tuviese alguna posibilidad. Aunque no tenía intención de comprobarlo esta noche.
	-Eres optimista Marcus, algo te romperías seguro a pesar de las protecciones, y quedarías inconsciente, puede que el tiempo justo para que el coche se hunda. No creo que sobrevivieses en tu coche sueco. Pero en mi submarino eléctrico japonés seguro. ¿Quieres que lo probemos?
	-Será un verdadero placer otro día que no lleves prisa como hoy. Confío en que no te parezca mal María. 
	-Tú me dirás hacia dónde vamos ahora.
	-La siguiente a la derecha y después recto durante unas cuantas manzanas. Ya te voy diciendo. ¡Es curioso! Nunca sabes cuándo va surgir una ocasión para conocer a alguien un poquito más. Debo reconocer que estaba muy agobiado por lo del coche, pero gracias a tu compañía me he olvidado. Gracias María.
	-De gracias, nada. Ya me lo cobraré cuando lo estime oportuno. Je,je,je...
	-Vale, vale.Tuerce ahora a la izquierda. Perdón, estaba despistado.
	-¡Hombres! No sois capaces de mascar chicle y caminar al mismo tiempo.
	-Y eso es porque mascamos chicle mejor que las mujeres.
	-Y nosotras caminamos mejor que los hombres.
	-Sin duda alguna. Con esos maravillosos tacones...
	-No. Caminamos mascando chicle mejor que los hombres.
	-Me rindo por hoy. Dos manzanas a la derecha y hemos llegado.
	-Aquí es. Muchísimas gracias por traerme y por hacerme pasar un rato tan agradable.
	-Ha sido un placer compartir este tiempo contigo, Marcus.	¡Ah! Y suerte con la chica.
	-¿Cómo...?
	-Hay cosas que las mujeres hacemos mientras caminamos mascando chicle y los hombres no: fijarnos en la gente. Y nunca te había visto nervioso de esta forma.
	-  Hoy no puedo contigo. Si mañana necesitas llegar mas tarde al laboratorio, no te preocupes, María. Ha sido por culpa mía.
	-Lo tendré en cuenta, Doctor Wainwraight.
	Marcus, entre unas cosas y otras estaba muy nervioso. Ya ni se planteaba el origen inicial de la cena y su afán por descubrir quién había sido Enrico Chekov y, lo que podía haber llegado a descubrir. Ahora, lo importante era Katheryn. No tenía claro cuáles eran sus sentimientos hacia ella. O incluso, si él formaba parte de un simple pasatiempo a sus escapadas. A pesar de la sinceridad que transmitía por teléfono, él no terminaba de entender por qué había tardado tanto en contactar nuevamente. Tenía miedo, ya había conseguido superar todo ese proceso de duelo por la pérdida de algo mágico, y ahora se tendría que volver a enfrentar a esa situación, aun suponiendo que Katheryn hubiese sido sincera, su relación sería muy compleja. Ella viajando todo el día y sin tener clara la posibilidad de cambio de residencia de San Diego a Nueva York.	Marcus dedicó bastante tiempo a elegir la indumentaria más adecuada para la cena. Dudaba si llevar americana o ir más sport. Al fin y al cabo lo último que deseaba mostrar era desesperación. De manera, que después de infinidad de pruebas, con sus respectivas comprobaciones ante el espejo, optó por algo aséptico: polo de cuello alto negro, con traje negro de pana. 
Cuando ya se encontraba cerrando la puerta de su piso, como una exhalación hizo acto de presencia Nu. 
	-¡Marcus!, ¡Marcus! Mi amigo Stephen de Grand Station nos ha llamado para decirnos que a lo mejor le autorizan para que podamos ver la estación secreta.
	-¡Eso es fantástico, Nu! No sabes cuánto me alegro de que lo hayas podido conseguir.
	¡Ñu! ¿Cuántas veces te he dicho que no molestes a Marcus? Lo siento, pero es que tenía tantas ganas de decírselo.
	-No pasa nada, Jess. 
	-¡Qué guapo vas Marcus!
	-Gracias, Nu.
	 Se hizo un incómodo silencio, y Jess y Marcus se miraron. Él enseguida bajo la mirada. Jess, con la sensibilidad típica de una mujer, no necesitó de comentario alguno. Era plenamente consciente de la situación. Con una pequeña inflexión de voz se despidió de él y Marcus sólo acertó a desearles buenas noches a las dos.
	-Mamá. ¿No te parece que Marcus iba muy elegante?
	-Sí.
	-Yo creo que tenía alguna fiesta, o algo así. ¿Tú qué piensas?
	-No lo sé, mi niña.
	-Espero que no sea con chicas.
	 Jess no pudo aguantar ese comentario y se disculpó con Nu diciéndole que debía ir al baño. Allí a solas pudo llorar. Ya no se trataba de sus sentimientos, eran los de su hija. Entendía perfectamente que Nu, después de la muerte de su padre había encontrando lo más parecido a una figura paterna, y tenía miedo a que desapareciese nuevamente. Jess sabía que empezaba a sentir algo especial por él, pero se podría sobreponer al hecho de que hubiese otra persona en la vida de Marcus, aunque para su hija no sería lo mismo. Esta circunstancia era algo que le aterraba, por el sufrimiento que le pudiese ocasionar a la pequeña. Era la persona más maravillosa que había para ella en el mundo...
	-¿Mamá, te encuentras bien?
	-Sí. Ya salgo en un momento.
	Trató de disimular los ojos rojos de haber llorado, echándose colirio .Respiró hondo, preparándose para afrontar la visión de su hija.
	-¿Seguro que estás bien, mamá?
	¡Claro, cariño! Estoy perfectamente. Ya puedes ir cogiendo una almohada, te reto a una batalla en tu habitación. ¡Corre a por tu arma! Yo voy a por la mía.
	-¡No me podrás ganar, malvada Morgana, aún con toda tu magia!
	-Ya lo veremos, pequeña insolente.
	Mientras madre hija seguían su lucha en el intento de recuperar una normalidad arrebatada dramáticamente, Marcus se esforzaba por encontrar la normalidad de la suya. 
	Llegaba tarde intencionadamente. No quería verse en la incómoda tesitura de estar en inferioridad numérica con Katheryn y dos de sus amigos. Por lo menos quería tener la certeza de que Anne estaría allí cuando él llegase. Media hora de retraso le pareció suficiente, conociendo la puntualidad de su querida amiga. La situación se preveía tensa para todos, a excepción de Martin que era ajeno a estas tribulaciones del corazón. Al fin y al cabo todos los focos estarían apuntando hacia la pareja Katheryn -Marcus y sus posibles reacciones. Una vez llegado al restaurante ya no habría escapatoria. Hizo acopio de valor y entró con paso firme y decidido, dio el nombre de la reserva con la convicción de que ya se encontrarían en la mesa. Pero, para su sorpresa, aún no había llegado nadie. ¡No podía dar crédito a esta situación fuera de guión! Y menos en el caso de Anne. Todo volvía a empezar como la vez que conoció a Katheryn. Era una especie de “deja vu “.Realmente lo que ocurría era simple. Todos, a excepción de Martin, que se vio impedido por un comunicado de última hora en su periódico, habían pensado lo mismo que Marcus. Nadie quería ser el primero en llegar. Estuvieron a punto de perder la reserva, si no hubiese sido porque  Zoë había mantenido comidas de trabajo allí más de una vez con el Alcalde Bloonberg ,y  en consideración a esta circunstancia , estuvieron esperando por ella.
	Finalmente Marcus optó por pedir algo en la barra mientras esperaba por el resto de sus compañeros de mesa. 
	-¡Hola Marcus! Hacía ya tiempo que no nos veíamos.
	-Hola Anne.
	-¿Te pasa algo conmigo?, te noto muy serio.
	-No. 
	-Entonces, no entiendo porque estás tan tenso.
	-Creo que es obvio, respondí de forma cortante.
	-¿Y tu amiga Zoë?
	-La verdad es que no lo sé, pero si quieres nos podemos ir sentando tú y yo. 
	-Me parece bien. Así podremos hablar antes de que estemos acompañados, digo no muy convencido de que estar hoy aquí haya sido una buena idea.
	-¿Has tenido mucho trabajo estos días promocionando tus libros?
	-Un poco. He tenido que viajar bastante y eso me resulta un poco agotador: dormir en hoteles, acostarte tarde, comidas diferentes…
	-Anne, si te encontrabas así, ¿por qué no me has llamado?
	-No quería molestarte con mis problemas.
	-No hubiese sido una molestia, pelirroja. 
	-Te lo agradezco Marcus.
	Ahora la cuestión es que Katheryn y tú podáis aclarar vuestra situación, aunque me parece que tu vecina cada vez pesa más en tu corazón.
	-Estoy muy confuso. Lo de Katheryn fue mágico, pero me da la sensación de que soy uno más en lista de hombres. Sin embargo, Jess es una persona con una sensibilidad especial y me parece una mujer muy atractiva. La cuestión es que no desearía hacerles daño a ella, y en especial a su hija: hace un par de años murió su marido en Afganistán, y creo que la niña ve en mí la imagen de su padre. No sé si estoy preparado para tanta responsabilidad, ya me llega con mi sobrina Paule.
	-Me gustaría poder ayudarte, aunque tú sabes perfectamente que esto es algo que debes solventar tú sólo. 
	-Gracias Anne, digo casi tartamudeando al ver la increíble figura de Katheryn. Ya casi me había olvidado de su perfección y de sus maravillosos ojos verdes. Me sigue costando convencerme que lo nuestro no deje de ser un entretenimiento más para ella.
	-Tranquilo. Disfruta. Es de lo que se trata, me dice Anne agarrándome mi mano.
	-Lo intentaré. Lo intentaré.
	-Hola Anne .Hola Marcus. Ya ha pasado tiempo desde la último vez que nos hemos visto.
	-La verdad que sí Zoë. Desde la última vez que estuve en tu casa.
	Hola Katheryn, la saludo sin saber ni qué decir, ni qué hacer.
	-Hola Marcus. Me alegro de que podamos cenar todos juntos hoy, repondió Katheryn con su estudiada sonrisa.
	-¿Alguien sabe algo de nuestro periodista del New York Times?
	-Martin me ha llamado hace un rato para decirme que venía de camino ya. 
	-¡Perfecto, Zoë! Mientras llega podemos ir pidiendo unos entrantes para compartir y la bebida: ¿vino y una botella de agua para todos?, organiza Anne de forma resolutiva.
	-Sí, responden de forma automática, como si no fuese con ellos la pregunta.
	-Entonces Borsao Tres Picos, para todos…
	-¿No nos dejas más opción Zoë?, pregunto yo evitando tener que ser yo el que comience la conversación con Katheryn.
	-Para que perder el tiempo en votaciones. 
-Vale me rindo, Anne. 
Cojo aire y evitando ahogarme en esos profundos ojos verdes, hago el primer disparo. ¿Qué tal la vida por San Diego? 
	-He estado más tiempo fuera que en San Diego. Muchas sesiones de fotos y pasarelas. Sobre todo en Brasil y Méjico. Y tú, ¿qué tal? ¿tus investigaciones sobre la antimateria prosperan?
	-No sé si avanzamos o no, lo que sí te puedo asegurar es que no paramos de trabajar.
	-Es decir que seguiremos contaminado este planeta durante unas cuantas décadas más.	
- Visto de esta manera… parece que esté salvando al mundo del Apocalipsis. 
	-Espero que nadie haya puesto una fecha para el Apocalipsis. O si la hay avísame con tiempo, Marcus, para que no me pille en medio de una pasarela de moda.
	-No te preocupes, creo que se baraja un domingo como posibilidad para el fin del mundo. Bromas aparte, este planeta no aguantará nuestra superpoblación y el consumo energético contaminante al ritmo actual. Imagínate una jaula herméticamente cerrada con un canario, tres plantas y un pequeñísimo trozo de carbón ardiendo. ¿Qué crees que pasaría?
	-¿Qué el canario dejaría de fumar? , responde entre carcajadas Zoë. La realidad es que el ser humano y en concreto los políticos y empresarios, valoran todo en cortos períodos de tiempo, de manera que lo que no les afecte en esos márgenes temporales: y de políticos y empresarios os puedo asegurar que sé un poco. Se ven más como los propietarios de este planeta que como inquilinos arrendados que deben transmitir el patrimonio en el mismo estado que lo han encontrado o, a ser posible, mejorarlo.
	-En las siguientes elecciones recuérdame que te vote, contesto sorprendido por las palabras de Zoë. 
	-Así lo haré si me financias la campaña. O mejor, ¿el alcalde Bloomberg no necesita un asesor?
	- No has dicho ninguna tontería Marcus. Si realmente estás interesado podría tratar de concertarte una entrevista. Yo estoy más centrada en asuntos sociales.
	-¿Asuntos sociales como discapacidad?, pregunto sorprendido.
	-Eso es precisamente asuntos sociales.
	-Entonces también debo hablar contigo, Zoë, acerca de las carencias de infraestructuras en esta ciudad. Tengo una sobrina autista, por suerte, no tiene problemas económicos para sus terapias y educación. Desgraciadamente no ocurre lo mismo con muchos de sus compañeros.
	-Lo sé Marcus. Y me duele especialmente, pero los fondos llegan hasta donde llegan.  Es más, hace poco hemos inaugurado una residencia para autistas ancianos. Estuve con la responsable de la asociación, Jess Adams, creo que se llamaba. 
	-¿Jess Adams?
	-Sí. Jess Adams, repite otra vez Zoë.
	-Es mi vecina.
	-Es una gran persona, con grandes valores. Además, muy atractiva.
	-Sí que es una gran persona, respondo casi sin darme cuenta del error que cometo.
	Inevitablemente Marcus rehuyó la mirada de Katrheryn, como queriendo evitar que leyese en lo más profundo de su ser, y así descubriese los sentimientos que albergaba por Jess. Fue un momento tenso al que Zoë puso rápidamente fin. Parte de su trabajo consistía en solventar y evitar situaciones embarazosas.
	-Todo esto está muy bien: ecología, asuntos sociales... ¿No creéis que debiéramos brindar por momentos como estos?
	-Buena idea. Zoë. ¡Copas arriba!, alzó la voz Anne.
	-Somos un poco desastre. Podríamos haber esperado por Martin para este brindis.
	-La verdad que sí, Katheryn. Pero de esta manera podremos disponer de una nueva justificación para otra copa más de vino. Comento en un esfuerzo por arreglar mi mención anterior a Jess.
	-No sabía que te gustase tanto el vino. Tenía conocimiento de que el vodka lo preferías revuelto. Tanto, que a veces incluso te llegaba a caer la copa.
	-Me rindo .Simplemente este vino es uno de los mejores del dos mil trece.
	-Y después soy yo al que le guasta el vino, replica Zoë. 
¡Eh! ¡Martin! Si te llegas a demorar un poco más empezaríamos a tener problemas con el vino.
	-¡Hola preciosa! Te he visto en un pase de moda en Río.
	-Sí, Martin. Demasiados viajes a Sudamérica: Brasil…
	-Brasil: samba, garotas, playas…dice Martín con sus ojos brillando. 
	-Brasil: trabajo, hoteles…responde Katheryn
	-La próxima vez, avísame. Tú te quedas con el trabajo y yo hago el esfuerzo de confraternizar con las aborígenes.
	-¿Qué veréis en las brasileñas que no tengáis en casa?, pregunta Anne.
	-¿Por dónde quieres que empiece?
	-¡No!, ¡no! De verdad no hace falta que nos ilustres con tu sabiduría, Martin...
	-¿Listo para tu entrega sobre los sórdidos experimentos gubernamentales y contactos con otras civilizaciones alienígenas a través de túneles espacio temporales, Marcus?
	-Lo siento Martin, se que toda esta historia te puede resultar absurda, pero de todos modos te agradezco tu presencia hoy aquí.
	-Siempre es un placer disponer de una disculpa para estar con mis amigos. Y más si el vino es bueno.
	-Propongo una repetición del brindis, con nuestra nueva incorporación, digo.
	-Si que te gusta el vino, Marcus.
	- Me gusta lo especial, Katheryn; como a todos.
	¡Por la amistad!
	-¡Si que es rico este vino!, exclama Martin.
	 Mientras todos brindaban, Marcus y Katheryn entrelazan una mirada furtiva de complicidad.
	-Bueno Marcus, al lío. ¿Qué crees que descubrió tu amigo Enrico Chekov?
	-Lo desconozco totalmente, pero intuyo que detrás de todo cuento hay parte de una realidad desvirtuada, y creo, que sí que hubo algún tipo de experimento cerca de nuestro laboratorio en la década de los cincuenta relacionado con la invisibilidad al radar. A partir de ahí se ha generado todo tipo de noticias al respecto.
	-No vas muy desencaminado, Marcus. El tal Enrico figura en nuestros archivos de una manera, cómo diría yo, como si se hubiesen querido borrar todo rastro acerca de dicho individuo, pero no lo hubiesen llegado a conseguir. Hay algún cabo suelto que otro: sólo consta que hubo una reunión de Chekov con un periodista llamado James Howard. Lo curioso es que muy poco después de la entrevista, el tal Howard sufrió un infarto, con sólo treinta y siete años. Tal vez, simplemente fueron problemas de salud. A veces ocurre, incluso a esa edad. En la única anotación manuscrita que he encontrado aparecían dos palabras: invisibilidad y túnel. La primera puede coincidir con tu teoría, la segunda...esta sí que ya es más divertida porque puedes elucubrar con túneles del tiempo y todas esas cuestiones exotéricas. ¿Te sirve para algo?
	-Muchas gracias Martín. Me sirve para confirmar un poco lo que ya te había comentado. La pena es que no haya más información
	-Me lo podrías agradecer de otra forma.
	-Esta vez soy yo el que digo que no eres mi tipo, respondo con una sonrisa.
	-Touche et attaché.
	-Una vez que estamos empatados. ¿Cómo se te ocurre que te devuelva el favor?
	-Me gustaría que si descubres algo interesante me lo digas. ¿Quién sabe?, tal vez pueda convertirse en un artículo interesante.
	-Estaré encantado, siempre que no reveles tus fuentes. No deseo salir en ningún artículo.
	-No hay ningún problema
	-Cuanto misterio, Marcus. ¿Por qué no quieres salir en prensa? A saber lo que estáis investigando vosotros.
	-No sé por qué dices eso, Katheryn. Mi trabajo es el de cualquier científico mal pagado, respondo nervioso, pensando que ella sabe más de lo que debiera saber acerca de nuestro proyecto.
	  -No te ofendas, Marcus, era sólo una broma.
	-Perdona. Me he puesto un poco nervioso.
	-El efecto del vino, mi querido amigo. El néctar del los dioses a veces juega malas pasadas
	- Tienes toda la razón, Martín.
	-Por ese mismo motivo debemos pedir otra botella inmediatamente antes de que los dioses cambien de opinión sobre nuestro vulgar designio mortal. Ahora que lo pienso podría ser un buen título para mi columna en el periódico.
	¡Garçon, s’il vous plait!
	-¿Oui monsieur ?
	-Otra botella de este caldo .Estos entrantes están sublimes.
- Ya echaba de menos una comida familiar, después de tanto viaje.  
	-¡Bueno, Katherym! Parece que te hayas ido fuera de la galaxia. Hoy en día puedes comer lo mismo en cualquier parte del mundo di lo deseas.
	-Martín, no te imagino en Río buscando restaurantes de comida americana, en vez de perseguir cuerpos bronceados por la playa.
	Marcus y Katheryn ya habían intercambiado varias miradas que parecían querer decir algo, aunque era imposible poder hablar con mayor intimidad rodeados de tanta gente. Así fue como la cena fue pasando, entre platos y botellas y más botellas de vino. Al final de la velada, ya en la puerta del restaurante, hubo discrepancias para rematar el encuentro con una última copa o retirarse, ya que el fin de semana aún estaba lejos, y al día siguiente les esperaba el despertador de cada mañana. Curiosamente al ver que los dos interesados tenían miedo a mostrar interés alguno en proseguir con la charla, Zoë y Anne decidieron darles una oportunidad, a pesar de que ellas se estaban cayendo de sueño. Como a unos cincuenta metros se podía ver el neón de un local que había disfrutado de noches de gloria en la memoria de un tiempo ya olvidado, y ahora, casi sólo recordado por algunos nostálgicos pegados al agrietado cuero de aquellos sofás, en los que Martín dejó caer su cuerpo ante la mirada de reprobación de Zoë, ya que esto hizo que todos terminasen sentados en él. No paso mucho tiempo hasta que Anne dijo que estaba muy cansada. Martín dijo que no fuese aguafiestas, que la noche era joven y que la resaca sería dolorosa. Zoë se levantó, dándose cuenta de la estrategia, y acto seguido le insistió a su amigo para que no siguiese bebiendo más. Sólo después de varios intentos, Martín a regañadientes, cogió su abrigo para dejar al fin que las palabras, los miedos y los sentimientos comenzasen a fluir entre Marcus y Katheryn.
	-Esta vez prometo no tirarte la copa.
	- No me importaría, siempre que no desaparezcas de mi vida sin más.
	-Ya te he dicho que lo siento, Marcus. No ha sido fácil para mí reconocer que necesitaba a alguien.
	-Ni para mí, convencerme de que yo podía ser ese alguien. Tú tenías miedo a encontrarme a tu lado al despertar, y yo, a ver otra vez mi vida vacía en cada amanecer.
	-Intentemos darnos una oportunidad, dijo ella agarrándole la cara con las dos manos.
	-¿No te esfumarás como un sueño que nunca ha existido? , le pregunté sin saber aún lo que sentía por Jess. Incluso, en el fondo casi deseaba que Katheryn decidiese por mí y así volviese a mi vida, con la esperanza de una nueva cena con mi vecina.
	-Estaré ahí, estaré contigo siempre que tú quieras estar conmigo, respondió ella sin vacilar.
	La besé, sin más, sin el remordimiento de una traición. Aferrado al presente de ese beso confiado a haber acertado con mi decisión, y sobre todo, esperando no hacerles daño a Jess y a Nu.
	

















	


